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LA PRIMERA PASPÑANDA. 


AD 


Profesorado de. Galicia sobre la proyectada reforma de la ley de Instruccion 


pública, en lo relativo d primera enseñanza. 





CONFERENCIA 


de profesores de Ferrol y los partidos en ella refundidos, 


Personas que componen esta conferencia, designa- 
das segun la suerte. 


D. Ramon Regalado, presi- 
dente. 
Juan Jorge Calero. 
Pedro Pueyo, 
Angel Aller, de Neda. 
Angel Rodriguez Bielsa. 
Pedro Garcia, de Naron, 
Juan Manuel Seara. 
Antonio Freire Miguez, 
Blas Velo, del Malo 
Bartolomé L. de la Graña. 
Alberto Guraban y Ca- 
ramés, de Serantes, 
Ventura Pueyo, secietasio. 


.D.* Cármen Guerra, de Mu- 
gardos, 

Carlota Frige, de Neda. 
Brigida Casal. 
Antonia de la Iglesia, 
Purificación Bielsa. 
María. de la Iglesia. 
Dolores Meñaca 
Angela Aguirre, de Ares. 


Deprescnlanles de los partido, 


Por Puentedeume, 

D Benito Marío Urraburo. 
D. Manuel Pousa y Fernandez. 
Por Monforte. 

D, José Seara, 


Por Ortigueira. 
D. Martin Garcia. 
D. Pedro Gago y Corral. 
Por, Vivero. 
D. Justo Pico de Coaña. 


Presidencia del señor Negalado, 


Estracto de las sesiones de los dias 2, 9, 16 23 
y 30 de Noviembre de 1862, 








Abiertas las sesiones de dichos dias á 


las once de la mañana, se dió lectura de 
la correspondencia que se habia recibido, 
se abrió discusion sobre los dictámenes 
le la comision que fueron-sobre'los puntos 
iguientes:. p 





CAPITULO lv, 


De las Jontas de hustruccion pública, 


Art, 281, En cada capital de provincia habrá una 
nta de Instrucción pública, compuesta del Gobernador, 
residente; de un Diputado provincial, un Consejero pro- 
'ctal, un individuo de la Comision provincial de Estadis. 


AP oo 


| tica, un Catedrático del Instituto, un individuo del ÁAyunta- 
miento, el Inspector de escuelas de la provincia, un eclesiás. 
ico delegado del Diocesano, y dos ó mas padres de familia, 
Art. 282. Cada tna de estas Juntas tendrá un Se- 
crelario retribuido, nombrado por el Gobierno, 4 propues- 
da en terna de la mésma Junta; quien la. hará entre Maes- 
tros con titulo de Escuela superior, y que lleven tres años de 

¡ Práctica en la enseñanza. 

Art, 283. El sueldo de estos secretarios será: de 9000 
reales en las provincias de primera clase, 8000 reales cn 
las de segunda, y 7000 en las de tercera. El Secretario de 
la de Madrid disfrutará 10,000 reales. 

Art. 284, El Gobrwrno nombrará los individuos de 
las Juntas provinciales de Instruccion pública á propuesta 
en terna del Gobernador. 

Art, 285. Cuando el todo ó parte de las rentas del 
Instituto provincial consistiese en fundaciones piadosas agre- 
gadas-atmismo en virtud de convento con los patronos, se- 
rán individuos de la Junta uno ó mas de estos si estuviese 
asi establecido. 

Art. 286. Corresponde á estas Juntas: 

Primero. — Informar al Gobrerno en los casos previs- 
dos por esta Ley y demus en: que se les consulte. 

Segundo. Promover las mejoras y adelantos de los 
Establecimientos de primera y segunda enseñanza. 

Tercero, — Vigilar sobre la buena administracion de 
los fondos de los mismos establecimientos. a 

Cuarto. Dar cuenta al Rector, y en su caso al Go= 
bierno, de las faltas que adviertan en la enseñansa y rógi- 
men de los Institutos y Escuelas puestas ú su cuidado, 

Art. 287. Habrá ademas en cada distrito municipal 
una Junta de primera enseñanza, compuesta: 

Det Alcalde, Presidente, 

De un Regidor. 

De un Eclesiástico designado por el respectivo Dioce- 
sano, 

De tres ó mas padres de familia, 

Art. 288. Los individuos de las Juntas locales de 


primera enseñanza serán nombrados por el Gobernador de 


la provincia. 

Art 289. Las Juntas locales tendrán, respecto de las 
Escuelas de primera enseñansa establecidas en el pueblo, las 
mismas atribuciones que el articulo 286 señala á las Juntas 
provinciales respecto de los Establecimientos cuyo cuidado se 
des encomienda; con la diferencia de que las lecales dirigirán 
seus comunicaciones á la provincial en lugar de hacerlo al 
Hector ó al Gobierno. 


OBSERVACIONES, 


Hemos llegado á un punto que quisiéramos no tener 
motivos para ocuparnos de él. La cuestion de las Juntas, 
delicada y enojosa, para ser tratada por el magisterio, la 
1 bubiéramos suprimido de nuestros estudios prácticos si 
Pliego 26. 
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sw importancia y el gran papel que hace en la admí- | 
nistración de las escuelas, unidos al clamor general eon- | 
tra dichas corporaciones, no nos.ob:igara a doleperuos Cn | 
ella. Harémoslo empero Con imparcialidad y cirounspoc- | 
cion, con aquella imparcialidad y entereza Que permitan | 
algun tanto soliviantadas por el re- 
cuerdo de tantos males atraidos por aquellas entidades | 
llamadas, por la Ley para el fomento. de los escuelas, bon- 
dad en la enseñanza y proteccion de los maestros. Espi- ' 
noso es:el seridero que intentamos recorrer, pero para 19 

estraviarnos en él dividirémos puesiro trabajo en partes, 


| 
comenzarido por el | 





nuestras concienci 





: -g PRIMERO. 


fippresion de las Juntas lecales. 


Ninguna peticion del profesorado se presentó jamás 
tan adornada con los atributos de justicia, apoyada en do- 
cumentos hisióricos y robustecida Con el esiudio de los 
hechos, como la que simboliza el epigrafe de este párra- 
fo. Ella es la cuestion vital para el progreso de la prime- 
ra enseñanza, mejora de las escuelas y auivio de los Maes- 
tros; ella:es la ¿piedra de toque en dende se estrellarán 
todas las disposiciones emanadas del Gobierno. del Rec- 
torado y de las Provincias; el'a, en fin, mientras exista, 
será la rémora de cuanto bueno se emprenda en benelicio 
de la educacion popular. Las Juntas locales; sucesoras de 
los Comisiones lecales, siguiendo la misma senda brazada 
por sus predecesoras, yá pesar de la intervención mas 
directa que hoy ejercen las Provincias y el Reciorado, 
fueron y son el martirio constante de los Maestros el ór- 
gano de pretensiones inconsideradas y el móxil de los 
abusos y re ajacion de la discip:ina en las escilcias: Dichas 
corporaciones se propusieron ser sin duda la antitesis de 
la mision que Ja Ley les encomendó, á cuyo fin sus uclos 
revelan muy clóremenie comio han llenado su cometido 
Por nuestra parte 108 trazaremos á grandes rasgos y los 
circunscribirémos al territorio de nuestro distrilo univer 
sitavio en donde hemos sido testigos Ó victimas de tama 
ños desafueros. ¡Oh! si reseñásemos cuanto ha pasado el 
magisterio! Actos ¿njustificados, proposiciones pefandas, 
exigencias desatentadas, amenazas, persecuciones y Con- 
sejos subversivos Hijos de la ignorancia Y mal. (€, se re-, 
gistran en esa historia sa picada con episodios de lagrimas 
y de dolor. Aparle úe lo que sobre el cobro de las dota- 
ciones dejamos consignado en la cone usion de las obser: 
vaciones al art. 97, hoy que aquellas en medio d+ humi- 
llaciones y aunque tarde, se cobran, y no se vén, Contra 
la" voluntad de los sicaldes y Juntas de municipio. esos 
atrasos de años enteros (que hacían pasar a: Maestro y su 
familia por torturas iudecibles;) Anerced esta mejora 
reforma de la Ley de 57 á la accion del Rectorado, d 
Juntas provinciales y de la Inspeccion, si bien el il no 
se estirpo acaeciendo en el dia esos hechos que debiendo 
ser ya fenomenales, $0n sin embargo hechos comunes; 
aparte del todo esto, repetimos, las Juntos de municipio 
rural escogitaron vlros medios para no desmentir sis an: 
tecedentes: en la actualidad otras nuevas fórmulas llenan 
el catálogo, tema obiigado de lo que han de hacer sentir al 
profesor que desea eompiir en lo que puede con su deli- 
cada mision, sufrimientos que refluyen en perjuicio de la 
enseñanza y menosesbo de la educacion de los discipulos 
espectadores y actores de este drama singu ¡Ay! acto- 
res si, apesar suyo, hostigados por una comision corrupta 
un alcalde, parcial, llevados ante Un trsbuna) compuesto 
de esos wismos elementos ó depouer contra su Méestro, 
haciéndoles decir lo que vo quieren ni saben, Lergivorsao 
doles los hechos, ejerciendo evaccion en su débil é iufam- 






























| y constancia habia procurado edificar, 













til ánimo, á vista y consentimiento de sus padres que ven 
esto con iudilerencia por estar mal informados, Ó por te- 
mor á los que mandan COn tales medios de poder, mien- 
tras tanto el maestro gime y se desconsuela al ver des- 
truir la obra de educacion moral que con tanto ahinco, fé 
torturándolo de es- 
te modo con una pena mural mucho mas fuerte, intensa y 
activa, que cuantas aflictivas podian imponérsele á ser 
«ciertos los calunmaoiosos bechos que se le impuaban. Y si 
el Maestro se acercaba al Alcalde con las formas respeluo- 
sas y de decoro en demanda de su haber, sin bransigir con 
las iosinuantes y simuladas indicaciones, eglonces, no el 
Alcaide, sino el sujeto que personifica esta alta atribución 
en medio de sus allegados Con hipócrita y socarrónica fa- 
lacia, sume al Aaestro en la cárcel, mezclandole con los 
criminales, so pretesto de desacaro ála autoridad: si el 
Maestro despues de sulrir y de tiempo sumido allí, sale 
de aquel terrible lugar por intervencion del Inspector y 
mandato Je la Junta provincial ó de la autoridad superior 
para encargarse de su escueta, algun tanto relajada Con 
tal 
daces en fin; entonces, repesImos, vuelven á aprovechar- 
se de esta situacion para concitar á que suceda un pretes- 
to á fin de envo er nuevamente al Maestro en Una causa 
criminal por 10S castigos corporales ó tan solo por aquello 
que pena el párralo quinto del art 493 del Código penal, 
úrica cora que imputan cuando no pueden estribarse en 
mas. + + ¡Infeliz Maestro! ¡Desgraciada Escuela! ¡Triste 
educacion ¿instrueción la que se recibe con tales duxi- 
iosiL.. ¿Y cuando Con cínico desc.ro se alaca sin mira- 
miento la moralidad del Maestro, sus buenas costumbres 
0 su repulacion? .. “Derdichado Maestro que eres el al- 
timo de ¡os ciudadanos. porque despues de que sates mo- 
cénte de esta Ultima clase dle proc: dunientos, no puedes re: 
clamar de ¿ujuría d de calumaía Contra tus delatores, es- 
.cudados como estan CON SU IRRESPONSABI! 1DAD: 

Por putor callamos todo; ahogamos en nuestro pecho 
el reato de cuanto kemos sufrido presenciado, y de 
euanto sabemos sufren nuesttos hermanos en profesion; y 
decimos por pudor porque en esa historia inarrable hay 
algo de debilidad por part: del magisterio, pero una de- 








s hechos, indiscipliuados los niB9s, desobedientes y au 






























bitidad sostenida por los ayex de una doliente esposa y los 
de sus escuálidos hijo ¿sino se calma esta situacion 
febril, será preferibie dejarse absorver por las Juntas lo- 
cales. congentir en lo que elias quieran cederlés parte de 


la dotación buscando en Obras OCUpaciones el resarcimien- 
to de este desfu:co, y mirar los prialeros deberes con la in- 
diferencia 4 que aquellas invitan. Mas para esto es nece- 
sario renegar de las doctrinas de los seminarios nornia- 
les, y-rasgar la conciencia profesional! .. 

Y no se diga que e? Maestro con su conducta contribu- 
ye d exacerbar los ánimos; prudente y ido el profeso- 
rado gallego, en general, sabe Cua, es su verdadera sen- 
da, y recurre imicamente á sus supesiores: su Co.nporla- 
miento está sancionado por-e! juicio de la autoridad Uni- 
versitaria, del Gefe superior de la Instruccion pública en 
Galicia HÉ aquí sus palabras: «Sati-factorio es el com- 
portanmento de los protesores de instruccion primaria. Si 
carecen algunos de los conoci mientos que el magisterio 
requiere, atribúyase á que 
















erau poco conocidos y nada usados, y á que 
aun los maestros que ya tuvieron obligacion de estudiar: 
los e escuelas normales, fué en tiempo en que estas Ca- 
rocion de la organizacion que en cl día oxiste y no huiba 
el rigor que aliora se vá introduciendo en. los exi 
Este defecto de conocimisalos puede corregirse de algun 
modo; siendo de esperar que en los nuevos reglamentos. 
tuya publicacion está anunciada, se acordará las medidas 
¡de enviar á tales maestros por determinado tiempo á | 
| escuela normal cuando no baste la presencia del luspec 


enseñat 




















pertenecen á una época en que 
los nuevos métodos que tanto influyen en el progreso dela 


imenes. Je 


e ———_— Ñ—_———o—nu— os 


tor durante algunos dias en la escuela para corregir los 
defectos de organizacion y de método. Respocio á su mo: 
ralidad, pocos son los casos en que bubu que p:ocuder 
contra los maestros; pero si los bastantes para que todos 
tuviesen entendido que en el sacerdocio del magisterio no 
caben personas á quienes se tache de impureza en sus 
costumbres, y de abandono en el puntual cump'imiento 
de las prácticas religiosas La falta mas pequeña en este 
punto debe ser y lo será, severamente castigada El que 
po sea hombre religioso y moral por conviecion y por 








práctica no está bien en-una carrera que exige estas Cua” 


lidades.» (1) Luego si el profesorado gallego, en general, 
no fué causa ocasional de los tormentos y atropellos que 
se le causaron, claro es que la culpabilidad provino de Otra 
parte, y en efecto con fundamento es atribuida á esos 
hombres que parece tienen vincu'ados los cargos del mu- 
nicipio, bajo uno ú otro concepto; de esos olros que pro. 
cedentes de la labranza en mal hora entraron en los Ayun- 
tamientos para ser otros tantos brazos perdidos para la 
Agricultura; de esos hombres en fin que retrata perfecta- 
mente la Excma. Diputacion de la Coruña en su exposi- 
cion á 5. M. fecha 16 de Viciembre de 1869 sobre reduc- 
cion de poaieIplos rones. (2) 
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Pero si el estudio Je Ins hechos someramente indica= 
dos, no ex 19zob bastante para la supresion de las Juntas lo- 
cales, la falla absoluta del cumplimiento de sus deberes 
marcados en la Ley, Disposiciones prov siovales y Regla- 
mento general de Administración, aconseja tal medida. 
Cuando una rueda funciona en sentido contrarlo á los fines 
pora que se ha creado, no xolo es inútil sino que perjudica 
entorpeciendo la marcha regutar y sucesiva de las cosas; las 
Juntas locales entorpecieron la del progreso y buen servicio 
de la primera enseñanza, segun los hechos patentes, y lo que 
dice la Autoridad competente, la Universitaria, la superior 
gerarquica de esas mismas Juulas. Hé aquí +0 que de ellas 
dijo en 1860: «Escosos sun los medios materinles que posee 
el mayor número de escuelss Esta falta es digna de la mas 
severa censura en las poblaciones de alguna importancia, 
pretende disculparse en los rurales con la escasez de fondos. 
Exigia es en efectir la suma comprendida en sus presu-= 
puestos para este importante objelo; pero ni aun ási tuvo 
la aplicacion debida. Dicláronse en elaño de 1858 por el 
Gobierno de S- M. acertadas disposiciones para llenar este 
vacio; mas segun lo declara una real órden de 14 de Di- 
ciembre último, no se han ejecutado en la mayor parte de 
los provincias. Esle es el mal que afecta mas gravemente á 


























(1) Memoria del señor Rector de la Universidad de San- 
liago, de 1861, pág, 19 y 20. 

(2) Exposicion que la Excma. Diputacion de la provincia 
dela Coruña elevó á S. M. sobre redaccion de municipios ru- 
rales. 

La Dipntacion provincial de la Coruña leva hoy su voz res- 
potuosa A, La Ride Vo M, para reclamar su protectora sabidu- 
vía la mas imporlamie reforma que influirá poderosamente en el 
bienestar de estos pueblos, 

Motivos. politicos, cony 
sas jurisdiciones eo que de antiguo estaba dividida la Adiuidtis- 









reduccion de municipios ravales, 
entes solo para anular las esten= 


tración de este pais, abriendo paso y armonizándola con el nue 
ja, pudieron justificar 





vo sistema de juzgados de primera instan 
la creacion provisional (úvico carácter, que aun conservan) de 
los 97 Ayuntamientos actuales, en 1836, 

No se hizo esperar la época en que se demostrase palmaria- 
mente la necesidad in 
esto han convevido todos los hombres 
la provincia; cuantos conocen sus condiciones; 





ispensable de una gran reduccion, y en 
idos ó aclimatados en 
todos los par- 








tidos. 
En 1837 y 1840 se hicieron ya gestiones 
Un poca mas adelante la Diputacion de 1842 se ocupó con mas 


en este sentido 





















detercion del mismo proyecto, que los acontecimientos politicos 
paralizaron; y en los diez años siguicites á los sucesos de 4843 el 





convencimiento de su necesidad hizo que se reduetase otro cu: 
el de 1842. 
Andando el tiempo y á impulso de la pública opi 


todo conforme co! 





1 que 
aquellos wmomentos de obrar con mayor 





no qu 





so desperdie 
desemba de fórmulas y espedientes, la Junta de Gobierno eo 
ta de Agosto de 1854 suprimió todos los Avontamientos que no 
heza de partido judieral; caya iomedida, si bien estrema y 
itada un tanto, aceptada con general entusiaswo, vino á 
a la enfermedad 
len que todas las Administraciones babian vacamente puesto su 








tran 
pree 
demostrar cual era la verdadera medicina q 








nano. Y. M. se dignó desaprobacla, recomendando sin veba 








ki la Diputacion continuase sus Lrabajos y 
int 


vpliase el espedicnte 


lar pe hasta espresar los 





do por la Junta, estendiendo 








ie y das cirerastoocias de los 





Ayuntamientos que debiecia subis 











centros de población rural doude bubiese de fijarse la residencia 


le las municipalidades. 








previsora 





Cumpliendo gasto: 
tada disposición de Vs Ma despues dean reflexivo exá- 


ima la Diputacion con. tan 
Pomo ac 








en analítico, en que o 4 concurso todos los datos geog 
Os y adutnistra 
pais elevó d Va Mi come 


lan general de los Aya 


tivos, las costambres, usos y conveniencias del 
posición de 6 de Diciembre de 4855 el 


yuwientos, muy confor lo 








todo 





«en 


bsncial con el de 1843 y acomodado á los ideas mod 





, con 
ble considerabilisima economía en los gastos € indispulable 
comodida 





, facilidad y expedieron para los diferentes 





y 


mos del servicio público, asi de fomento, como en el órden adoi- 
mistrativo y «conómico. 4 

Los cambios políticos y las premiosas ocupaciones que han 
pesado sobre el Gobierno de V. M., no permitieron mejor suerte 
esta vez á la deseada medida; y si bien esta se bacia cada hora mas 
indeclinable en proporcion de los adelantes que el espiritu del sí- 
glo empujaba á plantear, fué necesario esperar á que llegase el 
momento de oportunidad, que parece ser este, en que eb Ministe- 
rio de Gabernacion prepara una nueva ley de Ayuntamientos, en 
«ue las Cortes con V, M. pueden evitar todos los abusos, plauteaa= 
do las ventajas y conveniencias |que haya recomendado la espr- 
ja en el ya considerable periodo que se rige la España por 
el sistema representativo. 

En ocasion tan solemne no era posible que un iudolente cri 
minal silencio ahogase la voz de la Diputacion aclual que sicate 
de igual tuánera que los anteriores, que toda la provincia: y Lo 
mo producto del mas prolijo estadio y de repetidas disensiones, en 
las que no ha querido omitir nada que contribuir pudiese al cá- 
clarecimiento de la verdad, tiene la honra de someterá la apro= 





bacion de V, M. eladjutto proyecto de arreglo, muy conforme 
con el ya citado de 1855 en el que los 97 Avuntaimientos exis 
tentes vienen A reducirse á 58: suficientes, cómodos y útiles asi 
para las necesidades del vecindario «omo, para la accion y 
a de las autoridades y empleados de todo género, cón la 





a tocar á otros capitulos que al personal y gastes de Se- 

eretaria, de un millon de reales en el presmpuesto municipal que 

hoy asciende á 6.275,695 reales cnya economia aplicada durante 

diez años á la construccion de carreteras y caminos trasversales,” 
en que uose adelanta ni un metro, daría el prodigioso resultado 

de poner en iatiwo vontacto con el proyectado ferro-carril, has- 

a, haciendo que aquel 

fuera el mas reproductivo acaso de la nacion, 











ta las was reconditas aldeas de la provin 


Objetaráse tal vezque provincias de inferior órden que la 
Coruña, tales como las de Avila, Estreaidura, Toledo, Sória etc. 
1 mayor número de wonicipios sin que se considere rui- 








sost 





noso, al se ceclame su reduccion. 

Mas apreciando los notabilísimas diferencias de pais á pais 
muchas 
reducido 


s, quizás 








adquiere mayor fuerza puestra peticion. En esas y otr: 





provincias uvicipio es cabeza de ua puehla, acasa 





jusignibicante pero que tione sus jutereses independ 
incompatibles con los Je otros inmediatos: la población rural de 
» cousta de: 886 parroquias 
das ó sean genpos de des, 
seis, ocho veinte casas, con suscultivos adherentes, que Jo mis- 
a que graude acumalacion, 
sin dos ni cansar perjuicios. Allá 
los pueblos dentro de sus términos alcabalatorios paseen ter= 





la provincia de la Cocuda, al contr 





formadas con 23,000 aldeilas dise 











forwar una pe 
hstimar derechos adqui 


mo puedén 


renos, pastas abrevaderos, mones comunes 0. de própios que 
repartidos al veciugario gratuitamente por suertes. los que no 
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Atenco Ferrol 





la primera enseñanza. Cuando las ruedas de una máquina 
están entorpecidas es en walde cansarse en hacerla funcio- 
nar, sin remover antes los ebstáculos que á ello se Oponen, 
Ante la inercia de las Juntas locales, que fueron antes, y 
continuan siendo ogentes muy importantes de la adminis- 
tracion de las escuelas, se estrellarán las mejores disposicio- 
nes del Gobierno; y causa dolor leer lantas y tan repelidas 
Reales órdenes, como los dictadas desde el vño de 1838, 
con el major-celo y voloria inteligencia si Mas objeto que el 
de hacer cumplir lo yamandodo, y Sin que con esto se obtu- 
viese mejor resultado La reforma brascedental hecha por da 
ley de 1857, produjo ya algunos beneficios positivos en es- 
te particular, y sirvió además para hacer conocer hasta que 
punto llega el abandono en el.cuidado inmediato de las es 

cuelas. Reunense las Juntas locales-con grandísima dificul- 
tad, ó no se reunen; no.pretejen por lo comun los derechos 
de los maestros, reclamando el puntual pago de Sus dota 
ciones; no cuidan de que se Salisfagan los gaslcs incluidos 





. 
en el presupuesto, sobre cuya partida recae casi siempre 
el deficit que frecuentemente resulta en el municipal; ni por! 
tin promueven las mejoras y adelantos ten urgentes en lagí 
sujetas á su cuidado, Conocido el mal, es mas posible q] 
remedio. (1) Y heaquí la opiuion de la mistica autoridad en 
1861: «Las necesidados moleriales que dejamos enumera. 
das, una vez satisfechas, iofluirán no poco en la bondad y 
perfeccion de la enseñanza, que es el fin 4 que deben 
principalmente dirigerse las vutoridades á quienes esta en. 
cargada lo Inspeccion y direccion de las escuelas, Para el 
cumplimiento exacto de este altísimo y grave deber, se pre. 
sentan tambien obstáculos que solo podrán vencerse €n su 
parte principal por disposiciones del supremo Gobierno, En 
la diseminada poblacion de Galicia naluralmente las escue- 
las en su mayor número están visladas, de manera que les 
falta esa vigilancia indirecta pero baslunte elicaz en algu- 
nos casos, que en poblaciones reunidas se ejerce sobre es- 
tablecimientos de esta clase. Por eso es en este distrito mas 








disfrutan colectivamente Mevan la única:carga de un tanto por 
ciento para gastos municipales, que se satisfacen ivsensiblemen- 
se, ó bien, si han enagenado, perciben una renta doble en cupo- 
nes de tres por ciento: eu la provincia de la Coruña mada de eso 
ni cosa equivalente se conoce y no poseyendo propicdad alguna, 
los cultivadores que viven por foro ó arriendo, que pagan caro 
4 los señores de los lerrenos, tienen que recurrir siémpre al re- 
partimiento vecinal, despues de agotados en las contribuciones 
los tipos mas altos que permiten los tarifas vigentes, aun cuando 
se absorvan todos los productos del sueldo; razon porque esa car- 
ga vieueá ser insoportable en todo lo que no sea de absoluta ne- 
cesidad, y cualquier alivio en ella es un gran bien de inestima— 
ble valor en un territorio donde se ha estinguudo la cosecha de 
vinos, perdida hace nueve años, y dopde en el último ha denido 
igual suerte la de mair, no ofreciendo mejores esperanzas la de 
1861 que por el rigor de la estacion aun mo ha podido sem- 
brarse. : 
Ademas de las poderosas razones espurstas, hay otra tan 
selocuente y palpable, que bastatia ella sola para destruir la com- 
binacion exislente ampliando Jas dimensiones de los anunicipios 
á fin de que padiese hallarse mayor número de personas compe= 
tentes que optasen á los cargos concejiles obligatorios Ausentes 
de los cawpos las personas de carrera, de ¡ilastracion, posibilidad 
y categoria, el vecindario de aquellos y consigoientemente los 
Ayuntamientos se componen de infelices Jabradores agenos á los 
negocios y «aya sencillez se presta á los manejos que las Mas ve- 
ces arregla para su provecho tal cual intrigante, que apoderado 
de las influencios viene á ser perpetuo en los cargos y el árbitto 
del Distrito, sin que los devas reporten otras ventajas que el 
abandono de sus cultivos y alaues, el olvido de las costumbres, 
del trabajo y fengalidad, y lo quo es mas sewsible la perdida de su 
moralidad, disipándose en el ócio y los lubernas, en que se ae= 
ruinau sus pequeñas fortunas, y no pocas veces yendo 4 lermi- 
nar sas dias en la deshonra de un establecimiento penal, De aquí 
y de su funesto ejeraplo provienen la miseria de muchos que po- 
a mendicidad 











co autes vivian con alguna comodidad en su cla 
Mevada due estremo indefinible y en no prqusás parte la aual- 
_hadada espatriacion, ya condenada por el Gobierno, que á pre 
testo de buscar un pedazo de pan allende los mares, arranca al 
pais los brazos mas jóvenes, robustos y úliles para la agricollura, 
despeblaudo comarcas enteras, y uos presenta el horrible espec= 
táculo de salie con escándalo público millares de personas que e 
grau parte van á perecer, las jóvenes en la prostitacion; los hom 
bres á consecuencia de la «le anios inconside la frenética 
inavaricia hospitolidad com que hacen sus ruzzias guerras aque= 
llas infortunadas eepúblicas. 

Evitar estos y otros desastres, que seria largo enumerar, es 
el desco de la Diputacion compuesta de hacendados tau ajenos á 
Ja intriga y á tóda mira de medro personal, como amantes de los 
alligidos y estenuados pueblos que les han honra do con sus votos, 
y con la mano puesta sobre su corazon, no vacilan al asegurar á 
V. M. que la refarma que presenta á Su Rral Manificencia, es la 
es para conseguirlos 
:glas que se ha- 











mas culminante entre las pri 
Natural esque V. M. quiera conocer las 








yan tenido presentes para dae la perfeccion posible 4 esta obra, 
La Diputacion bará de ellas una ligera reseñas 

En primer lugar se ha procurado que las agregaciones é se- 
gregaciones se hagon por parroquias cowpletas deiltro de cada 
partido judicial, para evitar complicaciones y dificultades» 

Que las mayores distancias á la cabeza del 1onicipio, sean 
aproximadamente lo mas de dos horas, las cuales y mayores an- 
dan los aldeanos todos los dias de mercado para traer sus electos 
venales á las poblaciones inwediatas» 


Se han aprovechado les mayores centros de poblacion para 
nal mnni- 


en las 





proporcionar las comodidades posibles á los que va 
cipio, procurando á la vez que sea puntos de te. 
carreteras y Ferro-carril. 

A las localidades, que son tambien cabeza de partido judi- 
cial, se ha dado alguna razonable mayor estension, considerando 
que fijos alli hace aus ho tiempo el juzgado de primera instancia, 
los ramos de Hacienda, Hipotecas, un destacamento de la Guar- 
da civil, tal cual otro de Carabineros, elc., tayores deben ser 
las comodidades, las relaciones y aun las necesidades que en el es- 
tado de salud ó el deenfermedad pueden satisfacerse mejor que 
en otros sitios. 

Si V. M. se diguase aprobar el arreglo que esta Diputacion 
somete á su maleraal solicitad, ademas de haber dado un gran 
paso en favor de la Adwinistracion quesejerci 
anas libre, facil y espedita mente sio tropezar € 
pe, y reworosa que la dificulta, habria puesto la pr 
en el edificio de la prosperidad futura de esta abatida provincia, 
que tantas vices se ha visto ya distinguida por la bruevolencia de 
V. Ma y quees da segunda de la Monárquia eu la suma con que 
contribuye al presupuesto general del Estado y la primera en el 
ro de robustos, leales y sufridos soldados que lleva á los 
Ejércitos Nacionales, 
acion A lo espuesto, 4 V. M. rendidamente 

Saplica se digue aprobar el adjunto repetido proyecto de 
Ayuntamientos de la provincia de la Gornña, mandando se plan= 
tee lo mas pronto que sea pagible, sin perjencio de las modificac 
es que aconseje la esperiencia ó produrco la discusion de las Cor- 
1cs. El Omnipotente prospere dilalados años la importante vida 
de Vo M. y suouguita Real familia para 

Coruña ¿6 de Di hue de 1860. --SE 
de Y. M.--José María Palarea, Gobernador, Preside nte,- 
Maria Her y Verea, Diputado por Arzaa.--El, Comle de 
Tovee-Novaes, Vizconde de Espasantes, Diputado por Santiago.-- 
Jué Joaquio Barreiro, Diputado por Ordenes. Laureano María 
Muñoz, Diputado por Carballo,--Andrés Garrido, Diputado por 
la Coruña.--Diego Antonio Guuzalez, Diputado por Betanzos.-- 
Pedro María Suares Diputado poe Ferrol.--José de Castro, Di- 
putado por Negreies.-- Antonio Vietos Tapia, Diputado por. Pa- 
:oustantino Vazquez Rojo, Vocal Secretario, Diputado 
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(Re onómica de Santiago tomo 11 páginas 102, 103, 
104 y 105 
(1) Memoria del Sr, Rector de la Universidad de Santiago 


de 1860, paginas 14 y 13. 
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necesaria una contluna, inteligente y activa inspeccion que 
sirva para estimalar á los buenos maestros y para corr. gie 
á los que falten asus deberes, Está como es subido, conlla- 
da la iomesista vigilancia sobre las escuelas a las Juntas lo- 
cales de primera enseñanza, y Son ellas par cousigotente los 
primeros y principales agentes de la administración de este 
ramo. Fiempo hace que hemos fevido que lamentarnos de 
la conducta que las Juntas observan en el des mpeño de su 
encargo; *i al confiarselo se han Lenilo en cueula princi- 
pios respetables que en teoría pueden defenderse porque los 
hipotesis en que se fundar: debieran ser exactas, hoy la es- 
p riencia ha demostrado, en nuestro concepto sobradamen- 
te, que hubo error en esta suposicion.=Siendo en lo ge- 
neral indiferentes é inactivas, y estondo por otra parte Con- 
fiada á ellas la intervencion en muchos cosos, segun los ac- 
reglamentos, no es posible haya exactitud en el ser- 
2, 04 puede tampoco lo administracion superior estar se- 
gua de que $e cumplen las disposiciones dictadas para fi- 
Esta situacion que ace de up hecho 
pateote, y por desg la gene: merece lenerse en cuenta 
para las resoluciones que á lo sucesivo se adopten y que con 
urgencia reclema este remo. 


































¡timos no poder presentar el estado complelo de 
concurrencia de los niños á las escuelos públicas. Nuestras 
repetidas reclamaciones han sido hasta el dia infructuosas 
en las proviocias de la Coruña y Lugo, Se pidieron estas y 
otras noticiosa lás Juntas locales sin resultado, La autoridad 
que tiene el derecho de hacer cumplir sus mandatos, usará 
de los mi dios legales para que está aulorizada, por mas que 
sen violeuto apeler d esle TecurBOs. +... . . 4. 

«Los eseuclas de párvulos no se propagan en este dis- 
Writo. sieudo rural la mayor parte de su poblacion, y ha- 
Y pora ños de lao corta edad grandes distancias en- 
aldeas y yl lugar de la escuela, este inconveniente 
y el beneficio que producen. En las poblaciones de 
alguna importancia hay falta de celo pára crearlas, y nO es 
estraño cuando tambien es donde menos se cumplen los 
preceptos de la ley que hacen obligatoria la asistencia. de 
los uiños a las escuelas y que fijan el número de las que 
debe haber No por eso dja de haber personas que sia ga- 
raulías de moralidad y aptitud se tituloa maestros por su 
propia antocidad y suelen dedicarse 6 recoger niños de cor - 
la edad, estaado hacinados en vn pequeño local sia método 
ed regias di educación, Estas: casas son la espresion infor- 
me de una escacla de párvulos con Lau graves defectos que 
superan á la pequeña ventaja de estar los niños recogidos á 
determinados: horas.=Las escuelas de adultos que sou si 
cab. menos Costosas, y de no menos atilidad timpoco se 
ostalleeen por igual causa. Lo qecion de li Artoridades 
encargadas de promover y fomentar su planteamiento, se 
estecila en la inercia € indiferencia destos agentes que es- 
tán llamados á +espomier a Sus jostaneras.» (1) 

Y es la verdad que la situación anómala por la que 
atravesamos nace de un hecho pulente; y por desgracia ge- 
neral, que merece lenerse en cuenta para las resoluciones 
que d lo sucesivo se adopten y que con urgencia reclama es- 
le ramo; porque creyóndose que las Juntas locales Jlena- 
sw su cometido a cuyo finse hizo proceder su nombra- 
miento de la sutoridad proviucial, y se reforzaron con cl 
elemo ato mas interesado en la bordad y estension de la en- 
señavza desg:aciodamente siguieron las huellas de sus pre- 
decesoras las comistones, Por eso sí al confiarles el encargo 
se han tenido en cuenta principios respetables que en teoria 
pueden defenderse porque las hipótesis en que se fundan de- 
bieran ser gxcuetas, hoy la experiencia ha demostrado, EN 
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del Se. Rector de la Universidad de Santiago 
p1By az, 30,13 y ado 
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NUESTRO CONCEPTO *OBRADAMENTE, que hubo error en esta 
suposición. 

He aquí porque uo cube medio; ó caminar adelante en 
el buen camino de las reformas iniciadas por la Ley de 1837 
6 retroreder ácios ti mpos de la infancia del actual Órdeo de 
cosas Despues de diez años de esperi:ucia el Gobierno $e 
vió ento o cosidad de escor la Inspeccion; en los trece que 
funciosa este justituto ha demostrado bastantemente se le 
desorrolie y coloque en aua marcha desembarazada y libre 
de los ubslaculos yue ulras ruedas vponen, 








$ SEGUNDO. 


Juntas provinciales. 


Las Juntas de Instruccion púbica en Galicia presenta- 
ron na maguilico. contraste con sus congéueres las localeg: 
estas actuado a los maestros indebidamente y distrayendo 
los fouidos votados para las escuelas a otros usos. diversos; 
aquellas «mparando á lo> primeros y restableciendo el órden 
normal és el destino d+ les seguedos: los primeras en per= 
pétua lucha con las segundas y complimentando en lo que 
podian da letra y espiritu d+ las disposiciones vigentes; las 
loc.les tebelandose contra Ls de provincia Ú oponieido A 
toda mejora la inercia mas perf cto: las unas, en fin, sien= 
do la antítesis de las otros y nacidos Lolas de Un mismo prin= 
cipio socio Ó político. Verdaderamente que este especia 
culo es 00) de los mejores medios qe nos inducen al estu= 
dio de los hechos. La ilustracion en competencia con la ig- 
norancía en materias de educacion popular: nuestra socie- 
dad puesta de reiieve co estas materias como en la infancia 
de sus dio. Y aquí aunque pensamos diametralmente á lo 
contenido en una m-mora procedente no ha macho de la 
Sección de Fomento de la provincia de Madrid, convenimos 
con el autor de aquel «scrity que la suocied:d española aun 
no llegó d su dad madura, Por eso si está yo mantillas, si 
la sociedid-Exmilia es 2uña aun en materias de educación, 
debemus opacar a «Ho do que la sociedad general apiica en 
derecho civil avoda ano de sus miembros. Dicho derrcho 
confia el mexor a Un Lalor y curador (uste ÚlL no cargo ya 
bajo el aspecto le al bona ya en el de ad litem) sto que el 
primero puedo desprebdetse, mieulras lo sea, de lus debe- 
res impuestos par los segundos, Cargos que comunmente 
recaen en una misma persona, Hasta que el menor Megue 
á su mayor edad ao puede dispone libremente de sus de- 
techos, porqu> da sociedad comprende que hasta aquel pe- 
ríodo de la vida to podra hacer buen uso de ellos siu menos 
cabar los de los otros imtembros, La civilizacion domest 
pues, en lugnenor edad aun eo materias educativas, liene 
que potewse bajo la tutela del Estado hasta que aquella lle- 
gue a su edad mudura. 

Los Juntas provinciolos en Galicia merecen bien del 
Gobierno, en alguna de las cuales se descubren lodos los ca= 
racióres de bene nérita, Dimos en esta ocasion nuestro cum 
pido parabieo a esas Celosas corporaciones superiores de 
las que cooservarénos grato recuerdo, Pero 81 los princi- 
pios consignados eo ía Ley hacen que al suprimir las Juntas 
ales, se supriman lembiea las de provincia, lo decimos 
con Tranqu za, prolecionos la supresión de todas, por que 
108 bisues producidos por las provinciales 00 compensan ni 
con much los males causados por las locales, En cambio al 
hacer esta suprisión aprovechamos casi todos los iodiví- 
duos de las superiores para qae con otros constituyan lós 
Consejos económicos y de fomento de la lastruccion públi. 
ca eo coda provincia. 

Se compondiian estos Consejos: 

Dal Gobernsdor, Presidente; de 
Consejero provinciales, nombrados por la: diputación y el 
Consejo respectivos; dos Administeador de Haciendo públi- 
Ca y der de Eslancodas de la provincia; del Gefe de Seccion 

Pliego 26, 










































un Diputado y un 
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We Fomento; del Laspector de lus esencias; del Dirvetor del 
Instituto y del de la escuela normal, con nn secretario ru- 
tribuido Licenciado en Admivistracion ú oficial de Fomen- 
to de provincia, 

La fimilia podia estar repressalada por todos los in- 
dividuos dichos que paedon ser pulres, y lo seran regular- 
mente, por cuyo titulo podían representar aquel elemento; 
y si se quiere personiáicarle, podia anexionarse al de Dipata- 
lo provincial, Al representar A la familia por wn individuo 
esclusivamente con este cecgo, prefeririamos fuese pro ineto 
«le una eleccion entre tudos los parres de familia de la pro- 
vincia, porque asi era la verdadera representacion de celta 
cuyo cargo anual, bienol ó trienal, sería relribuilo y res- 
ponsable paro que asi so desemp con entereza: Tepug- 
amos los cargos gratutlos par el funesto ejemplo que die- 
ron les Juntas en el largo periodo «le veinte y ros años. 

Mas coma nosotros an asignamos 4 los Consejos otras 
Fanciones que las puramente economicas y de fomento: y 
creyendo firmemente que Curresp sde al Estado eb alto de- 
her de fomentar y establecer esc telas de primera educacion, 
taolo públicas co m> privadas, proveyendo las primeras de 
medios muterioles de enseñanza y amparando A las segun- 
das para que llenen su objeto: unido esto 4 la necesidad de 
«que la adrivistracion activa de los provincias intervenga ea 
tan importautes trabajos para el masexpedito duspacho, se 
gua do declara el Gobierno de S. M., (1) hemos creido re- 
leyar á la familia de formar parte de estos Consejos porque 
representada como hoy está, siento eleccion del supremo 
Gobierno, y no siendo en la parte. económica donde ella ha 
ale ejercer su,accion, $ presencia no es necesaria ni elicoz 
en estas últimas corporaciones 

Si al hacer esta eliminacion $e nos atribuyara el pro- 
púsito de restringuir el verdadero derecho de la famalia 
al no darle participacion en los Consejos, protestarínmos 
contra semejante asercion que 10 podra deducirse nunca 
de nuestras apreciaciones, y porque tambien ese derecho 
para que sen verdadero hn de ejercerse en otra parte. Em- 
pero para aquellos que consideren sernejante derecho 0m- 
nimolto en la familia les acotarémos con las siguientos pd= 
labras de un escritor que no les será sospechoso, y Cen el 
cual ny estamos conformes con bodas lus apreciaciones de 
su «gor «El derecho «le la familia, dice, es iuviolable 
¿Es, sin embargo absoluto? No; por ias sagrado que sea 
la limitan otros dos: el de la sociedo toy el del hi, 
efecto el bijo nv pertenece esclu-ivarrcal : d su Comulia, si- 
no tambien al cuerpo social de que es miembro, y liene 
ademas como hombre derechos individuales de que su la- 
milia es depo»ilaria hasta Su emancipación nataral ó legal. 
Siga ese de aqui que si el padre de familia está encarga: 
do de Ja educacion, no es unicamente en virtud del derecho 
que la naturaleza le confiere, sino tambien en virtud de 
una delegacion tácita de la sociedad, quien le confia el cui- 
dode dé velac.en sustitucion suya por el miembro que el 
mismo'la hn dado, y además como tutor encargado por la 
nataraloza y la socio lado administrar por el hijo ta pro- 
piedad individual, asi moral como materiol, que le porte 
nece.==Esos tres caraclóres del poder patrio en educación, 
que se confanden en la práctica, deben distingutrse eu la 
teorin.=De ellos resulta para el padre en el ejercicio de su 
propio derecho uña dable obligación: Respetar el dorceno, 
die la sociedad; respetor el derecho de su hijo =La se; 
da de dichas obligaciones no necesila demoslrarse, pues se 
resela muy claro á la conciencia de un pulrez más no su- 
cedo asi con la primera, desconocida Ó puesta no pocas 
vetes eh telá de juicio =Hl hombre debe comprender que 
al Negar A ser padre ha hecho mas que ilquicic un hijo: ho 




















































(e) Ralórden de 14 dv Julio de +861 al declarar Vo- 
cales mptas:de las Jubrtas de Instrucción pública á los Gefes de 


las secgiónes de Fowmesto. 














Atenco Ferrol 
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dolo un miembro al cuerpo social, y es evidente que la so- 
cieded tiene sobre el nuevo miembro lo mismo quesobre los 
demas, derechosá que correspomdva olros tantos deberes, 
La sociedad tiene plena confianza ea el padre de familia; 
concédele en lo que á elin toca un mandalo itimitndo, pero 
este entraña lo condicion de que el hijo educado para $us po- 
dres y para sí mismo, lo sera tambieo para ella, — Y na go 
qn la sociedad de semejante derecho d titnlo luerativo, sinó 
á Uílulo oneroso, titulo anterior al mismo nacimiento del 
hijo.=Los padres á quienes debe el ser están personalmen- 
te obligados ida sacieda) por tados los bienes que de la 
misma han recibido; 4 ella debe la nnion que lo ha engen- 
drado, su legitimidad, *u santidad y demás felices resulta- 
dos que para 8l debe producir idos padres pueden edo. 
cur al hijo con Loda seguri ad. si este lo mismo que aque- 
llos está protejido contra cualquier injuria, si tiene 4 su 
médicas criados, una habitacion có: 
moda ua alimento abandanla Y Kin ¿00 lo debe acaso 4 
la sociedad/= De mudo que esta, despues de tomar]. bajo 
su protección aun antes de su nacimiento, despues de ve- 
lar por su co meryaeion eo el miso seno de su madre, do 
declara suyo desdo su nacimienta bajo la dable forma civil 
y rellgiosa, Par ni alio de su inscricción en el registro mue 
mespal y también por medio del bautismo Je dices «Eres 
mio», lo devirolve Anego A eu fommilia diciendo: «Edúcole 
para mi, para tl, y para elo, =Exte es el verdadero carac- 
ter de la puiria potestad, Una en su ejercicio, pero no su 
principio ==Asi queda destruida ln pretensiou de ciertos 
hombres de ideas sistemáticas, que creen poder educar á 
sus hijos á su capricho del modo que mos lesagrada, No, 
no es posible semejante absurdo; los padres están obligados 
en conciencia A educar á su prole de modo que sca Qt 
para la soci dad, y así como no pueden desheredarla de 
los beneficios que la sociedad les asegura, tampoco phe- 
den privar á esta da los servicios que aquella podrá y de- 
herá prestarla.=Y esto es tan cierto, que los expresados 
beneficios, aunque se hallen suspendidos, subsisten como 
posibles ú obligatorios aun Mas allá de los mares, aun 
as allá de los siglos.=El hijo que nace de un francés 
seu cua! fuere la parte del muudo en que yea la luz, es 
frances: la proteccion de la Francia la acompaña siempre 
y lo mismo sneederá col Sus descendientes mientras no 
hayon usado del derecho que á todo hombre pertenece 
bajo ciertas reservas. de sastituir á su pátria natural una 
patria adoptiva. Ta Asamblea constituyente reconocido 
que los descendientes de los desterrados por la revocación 
del edicto de Nantes eran todavia franceses, y les. devol- 
vió los bienos de sus antecesores, en cuanto dichos bienes 
no habian sido confiscados, 'Como. generalmente se Cree, 
sino unicamente secuestrados.=Awi pues, el padre no pue- 
de. sin hacerse culpable, sgmeter á su bi » 4 un sistema de 
eslucacion de tendencias antisociales ==Un padre es tam- 
bien enlpable cuando educa á su hijo en el odio 0 senci- 
llamente en la indiferencia á la pátaia; en la intolerancia 
política y en otras disposiciones perjudiciales á la paz pú- 
hlicaz en sentimientos hostiles'al gobierno y á las leyes; 
en el desprecio de los hombres, de una raza ó.de una cla- 
se, y sobre toda en aquel egoismo, ya individual, ya fa- 
millar, que se resume en estas palabras: «Cada cual en sul 
casa, cada cual para sir = Al obrar as), falta al manduto 
que le confiora la sociedad sobre uno de sus micm- 
bros » (1) 

Lejos pues, da restringir ese derefho á la familia, 
para nosotros sagrado, lo vemos ejercer en la plenitud da 














disposición nuestros, 
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(1) Me, Teodoro M. Barrau en sx «Influjo de la familia 
en la educaciono obea premiada por li Academia de Ciencias we 
coles y politicas! de Puris, tradrociow do 1867 pázimos 14 15 
16 y 1 














su accion, cuando eligo lihérrimamente el ostab'ecimiento 
donde ha de educar al niño; cuando retira esta confianza 
como y cuando le place al padre, á ia madre ó al tulor; 
cuando vuelve á los establecimientos públicos tantas cuan- 
as veces quiera hacer inseribir'al hijo en elos, y obras tan 
tas reiirarlo (si bien á 3as frecuentes entradas y salidas les 
haríamos llenar algunas fórmulas para asegurarse si eran 
aquellas motivadas ó meramente caprichosas, á fin de no 
perjudicar la verdadera educacion de! niño): cuando, en 
fin, lo educa en el hogar doméstico dond: 2 Ley ni el 
Estado prede penetrar aunque se vol» por part del pa- 
dre el a'to principio de! derecho sacia!. 

Réstanos tranifestar en que consisten Jas funcioues de 
los Consejos económicos. 

En nuestro entender, y sin perjuicio de eris atri- 
buciones que se comideren compat.b.es, seria de la com- 
pelencia de estos Consejos: 

1. Hacer el dividendo de lo que por instruccion 
piib'ica corresponda satisfacer cada municipio para el to- 
do le la cantidad alzada que la provincia ha de daral 
Tesoro; deduciendo antes lo. correspondiente al presnpues 
to provincial del tanto para los municipales Este dividen- 
do no ha de basarse en Jos gastos de las escuelas que ca- 
da municipio tenga ó deba lener, sino en Jo que, con ar- 
regio á su riqueza general, deba contribuir en favor del 
hien comun: de este modo los Ayuntamientos ricos aval 
liarian á log municipios pobres, pues en este caso no es 
otra cosa que la subvención provincial bajo disliuta 
forma. 

2.” Examinar y aprobar las cuentas de lus escuelas 
Públicas de la provincia 

3.” Aprobar, prévio examen, las mensuales de los 
Habilitados de la misma, érdenando su publicación en el 
Boletin oficial de la provincia y en el de primera enseñan- 
za del distrito universitario 

. A” Fomentar las cátedras y, escuelas en-los esta 
Iiccimientos y pueblos en que hubiere necesidad, inclu 
yendo estos nuevos gastos en la cantidad total dada al 
Tesoro, previa la tramitación y aprobacion consiguientes, 

Las Universid des, Escuctas superiores, profesiona- 
les ó Institutos, dependientes d+ los Rectores tienen seña- 
lada su administracion económica en el título 5.* del Re- 
glamento general administrativo, y Firewlar de 16 de mar- 
zo de 1861: los demás establecimientos podian seguir la 
Inarcha de las escuelas com lo cual los Consejos reempla- 
zaban á las Juntas de Instruccion pública en lo referente 
la segunda enseñanza. 



































TYFOLO 1V. 
* 
De ta iaspecrcion. 


A A 


Art. 297, En la premera enseñansa, el Gobierno” 
gilurá. por metio de sus inspectores jales: en todos lus 
ramos sin distincion per medio de Inspectores generales de 
Iustruccion pública. Las Rectores de tas Universidades, por 
-| si 6 por medio de Caledráticas d quienes para ello desiaen, 
visitarán todos los Establecimientos de su distrito, y ejerce- 
rán en ellos la mas constante insperción. A 

Art. 293. dos Lispectores senda nombrados por el 
Rey, 

Art, 209, En cada provincia habrá un Inspector de 
Excuelas de primera enseñanzas las tres provincias Vascon- 
yadas tendrán un solo Ísacector. 

En casos de necesidad reconocida, précia consulta del 
¿[Real Consejo de Lastricon pública, podrán nombrarse has- 
le dos laspeciores cu cada proemmcia, y en ta de Madrid tres, 
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Art, 200. Para optar á este cargo se nocesita haber 
terminado los estudios de la Escuela normal central, y ha- 
her ejercido la primera enseñanza por espaciu de cinco años 
en Escuela pública 6 dies en Escuela privada. / 

Art 301. Los Iuspectores provinciales de primera 
enseñanza tendrán de sueldo 10,009 reales anuales en las 
provincus de primera clase, 9,000 en las de segunda, y 
8,000 en las de tercera, con cargo al presupuesto provin- 
cral respectivo. e 

Art 302. s en la carrera segun los 
mérilos y años de servácio, se dividirán los Inspectores cn 
¿res sercionas, prescindiendo de las provincias donde sirvie- 
ren. Una quinta parte pertenccerá á la primera seccion; 
dos quintas partes a la segunda, y otras dos á la tercera. 
Lux de las dos primeras feadrán un anmento de sueldo so- 
bre el que les corresponda por, ta clase de la provincia en 
que sirvan; cuyo aumento consistirá en 1000 rs. para los 
de la segunda seccion y en 3000 para los de la tercera. 

Art 303 — Los Inspeciores provinciales visitarán las 
Esvuelas de primera enseñanza de todas clases establecidas 
en su provincia, á excepcion dde las normales de Maestros y 
Maestras; y se ocuparán en los demás” servicios del camo 
que determinen los Reglamentos. E E 

Art 301. Ademas habrá tres inspectores generales 
de primera enseñansa que serán nombrados de entre los 
Inspectores de provincia de primera clase, (Direciores de 
Escucta normal de igual categoria ó Muestros del curso su- 
perior de la escuela normal central: todos deberán llevar 
cinen años de ejercicio en su último destino y iener el tuulo 
de Bachalier en Artes. 

Los luspectores-generales de primera enseñanza dis- 
frutarán 18000 reales de sueldo anual. 

Art. 305 Los inspectores generales de primera ense- 
ñanza visitarán las escuelas normales de Maestros y Maes- 
tras; vigilarán los trabajos de los provinciales, y presta- 
rán los demas servicios que les encomiende el Gobierno. 

Art 306. Serán Inspectores generales de instruccion 
pública los individuos vetribuidos del Real Consejo del 
ramo. 

Art. 307. El Gobierno publicará, oyendo al Real 
Consejo de Instruccion pública, mm Reglamento que determi- 
ne las obligaciones y facultades de los Inspectores generales 
y señale las envetidades que ha de peraiir por via de indem- 
uizacton cuando salgan del luyar de su residencia en desem— 
peño de su cometido, 





Para los ascens 














OBSERVACIONES. 


En 1849 creando la inspeccion, se prestó un inmen- 
so benficio á la primera enseñánza, porque los inspeclo- 
res son una palanca poderosa para la prosperidad y en- 
grandecimiento de aquella. Asi lo pensó el Gobierno, y 
asi lo dijo tambien al establecer esa institucion. He aqui 
sus palabras: «Si en toos los ramos del servicio pública 
«os conveniente esta clase de funciones. en la Instrue- 
«cion primaria es indispensable. Sin ellos la Administra- 
cion nada vé, nada sabe, nada puede remediar. Las guto- 
ridades no tienen tiempo para vijilar por si solas tan gran 
número de establecimientos, ni menos para entrar en la 
intinidad de parmenores que esta vigilancia exige, care- 
cen ademas de los conocimientos especiales que se nece- 
sitan para observar muchas: cosas que solo se , descubren 
á los ojos de personas facultativas y amnestradas en esta 











clase de indagaciones. Par ptra parte el olvido de la Ad 
ministración engendra la inercia de los encargados de los 








establecimientos: cuando saben quo sos faltas no han de 
ser observadas y conocidas, pierden todo interes, todo'ce- 
lo, y se adormecen en la seguridad do que su abapdon» 
ha de quedar impune. Por el contrario si el Gobierag vi- 
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gila, si tiene los medios de saber las faltas para aplicar la 
enmienda 6 el castigo. si mantiene en coutivua ajarma 
á cuantos deben servirle y ayudarlo, desopareco la inet 
cia, nace la actividad, la emulacion, y se entra Co ura y 
senda de progresias mejoras que'al cabo paran eo la per 
ficcion apetecida, ó se acercan á ella por ¿o monos 0) 

No se precisa decir mas en apoyo de una institucion 

Cuando el Gobierno de S. M 'prewcia ya en 13949 
tan grandes beneficios, hoy seguramente estará satisfecho 
de su obra, ampliándo!a segun la: n dades reconoci- 
das. Se lo piden los progresivas mejoras de la primera en- 
señanza hasta en los pueblos mas secundarios, ia Calidad 
de tas escuelas de hoy con relacion á aquelia época, la 
idoneidad del magisterio actual, y la vigilancia de uu ser- * 
vicio siempre creciente en un ramo tan vasto y Consagra- 
do á tan altos fines. Si en la misma época pudo decir que 
«la creacion de multitud de escuelas, la mejora de lus 
antiguas, el aumento de dotaciones para alejar de los 
iuestros la miseria á que estaban reducidos, la mayor 
extension que se ha dado á sus conocimientos. asi en la 
materias como en los métodos de enseñanza, SON hechos 
reconocidos por cuantos recuerdan el extado que doce 
años há tenia la educacion popular entre nosotros, y que 
patentizan los incesantes esfuerzos de la Administracion 
en esta obra tan largá y peno pero de tanta importan» 
cia para el porvenir de la: civilizacion españo:a (2) ¿con 
cuánta mayor razon puede aseverar hoy otro tanto cuan 
do desde dicha época acá hemos recorrido la inca de las 
mejoras con una velocidad pródigiosa? ¿Y todo esto no «e 
debe en grán parte á la Irspeccion?.... sin embargo 
¡cuanto falta por r.correr para llegar. no a perfeccion, 
si al punto deseable! La civilizacion española, Y ias que 
la española la europea exige imperiosame: te veCOrramos 
en brave tiempo.ese trayecto que nos falto para “egar al 
punto que el dedo de la Providencia nos señaló en medio 
de las naciones del continente! ... , 

Demostrada ¿a utilidad y conveniencia de la inspec- 
cion.-y probada la necesidad de la supre: ion de lasjun- 
tos. locales, procede el desarrollo de aqueí a en los térmi-, 
nos que en ótro lugar dejamos consignados. La vigi'an 
cia activa y constante sobre las escue asiy los maestros, 
y la inspeccion competente en la enscr:anza «U los unos 
en las otras suministran. es á todas lecos conducente, 
Ninguna de Jas instituciones qué htmos visto funcionar 
en el servicio de la primeia enseñanza se presenta con 
mejores titulos para desempeñar aque! cometido, que la 
inspeccion. la competencia que cn iu mistma se reconoce, 
su actividad y la cualidad de responsable que en si tiene, 
son garantias suficientes para e desempeño de oquel car 
go El profesorado quiere una fisco izacion duel gente, rec- 
ta, proba queestimule á ios buenos y denuncio á los ma- 
los, que señale a! Gobierno, al Estado, los morecedoros de 
la confianza que se les dispcnsó con sus Litulos profesio- 
nales y de empleo, y entregue álos tribunales competen- 
tes los que falten á tan seña'ada henrá Qutere mas. que 
sean positivos en la larga esca la de sus paWatinos ascon 
sos (que proponemos) los premios y recompensa 4 ss 
desvelos y pervi'izios, á sus méritos y servicios; asi como 
vea patente el recuerdo del tribunal inéxorable destina- 
do á'corregir y cacligar sus faltas y sus abusos: 

Hé-aquí por qué pedi a subiosp:ecion en los par 
tidos judiciales, Pero ua riou con todos los caroré 
res de mando y todas las garantias de acierto, bua entidad 
diga de un cargo elevado, yde la confianza de la nacion, 
para que.como delegada del Gobierno cow pla a cometido 
dé: uno monera Lol que envuelra ca tupido velo el recuerdo 



















































1 1XC(4y “Preámbulo del Rica! decreto de 30 de Marzo de 18/90 
1 (3) El mismo preáwbolo Ñ En 


ue queremos es prevenir el ab 


“ei posar de ser tna clase respetabilisimas Leda vez que pa- 
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de ox juntas locales y su existo cia, entidades tambien de- 
legadas del Gobierno ola uc las dias de aquellos, El prin- 
cipio de autoridad en este caso 6 da vez que estés 
le representado, lo quorelmes vet: votado por las en 
del duden inferior En sumo, se asptia d Una vigilancia que 
sen cual fuere su origen y da representa loc que se le dé, 
tenga precisomente las gurantias de rectitud, probidad, en- 
teresa é inteligencia en el asustes us comio a i ferior se 
otorgue el derecho de securiir en que tos tribunales que 
se establezcan, confia Sus superiores gerdrquicos;,y hé aquí 
tambico porque se pide como primera y principal de. las 
gorantos anteriores la cualidad de RESPONSAB!.E de sus 
actos, 
Con la directa vigiloncia de la dospeccion de partido; 
amplis (eómo que se estierede a la parte lit taria, 
mario, le.) a y Ere- 


















giancio 
adminisoraliva, econdiicn, deseip 
cuente, quedan es escuelas y 08 Maestros con vent TS 
te inspeccionados ca el ejer icio de todas sas funelo:vos; pa: 
ra la iedirccta que disriamente se mueva cerca (de (a escues 
la, properciaos 4 los Párrocos en cada Feligreria y loz Al 
caldes en los distritos municipelos. Mas para que podamos 
esplicornos bico en le que pretendemos, á fin de prevenir 
el abuto 6 falla de inteligencia €n Libuciones encomnenda- 
das a tos Funcionarios, cepeliremos aqui lo que en 
otro Tugar hemor cONSIBuado. «Los pasantes como los mars 
«tros son ciudadonós, y Como titles esla sígelos al fuero 
«ordimario, y d la sigilarcio de las autoridades locales; das 
cosas das eslerán vigiladas por dichos autoridades cOn af- 
cseglo a la ley de órden público (y lombica de 8 nidad y 
«otros as álogos) y eo la foriva y 16 mimos que TS 
eestablecioontes donde aquellos 06 ofrecen dp ecton al 
edircccioo; queremos decir, que Lalcalde teoga subic la 
cvosenela la misma accion qu tine sobre Diemplo, el con. 
evento, la aduana, el Juzgedo, el hos a ovina Ó nas 
acional ete. ete Eu Cusedo o mk estoÓ parénle, Coto tul 
«(como funcionario pública) a aniericad docal 
«esta circunscrita a aqheda que ioitico de idubocion en 
«vistad de la cual hoy mismo puede certificar come por 
«ejemplo: expide un certificado de conducto politico social 
«pues sobre este punto ejerce su vigilancio, Hay tra auto 
«ridod iy jente encar de vetar por da pur-za de 
«les costombres y la ortodoxia del dogma, y esta autoridad 
ces la eclesiósticas d ella contiemos la siglo acia liscalizado - 
«ro de todo do concerviente á dh moral yá do religioso del 
amuestro Ó del pasante como hombre y co.u0 ciu ador,=> 
«Tanto el aleolde.en el distr do como el Parteco en su fe- 
«Mg sia, velozán ademas pos el complimiento de los regla - 
«mentos en aquello que vo loque a la parte facultativa y ad 

eministraliva de la enseñacza encomendida y Aclusivamen- 
ale eublospector; queremos decir; que euidaran haya ro 
«rueda en dos dias lectivos) cuyo vacoción po este debida- 
cemento autorizada: en que la enseñanza se seqmoistre por 
vo Ser que esté autorizado 
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cel propietario de la escu 1 
«ul escosadori que se editan los idos eos ar glo las 
«preserieciones que no disponga +4 04 slso 0 pasante A Su 
caobitio de la escuela como gorperdcros, «un sita Cu estu 
esemido a los actos religiosas y evisos A dos estes ubligue 
«ol respertivo reglomentes y Lodo lo demas de «sta indole. 
«Samos estos detollva para menifestac movstro de:co de que 
cosplicitamente (se marque el lunito de codo autoridad: lo 
293 puesto qae lo hemos 
«reconocido en las alcaldías y lo suponemos en «| Mugiste- 
«sio, justo es le su pongarnos tembioo en 'etelero prrroguial 

















era ella pedimos derechos y sal: ibueimues que h » tiene 
as Los alcaldes y los pácrecos só comunte An Con el sube 
einspector de partido, y solo «n queja de éste y Aran ha- 
acerlo directamente con ebinspecior de la provincia y con] 
«el Rector de la Univessida oz salco eo los ehsos que Como] 
cnutovidodes lucoles tengan que prored er contra Vos 3010084] 
«trosó pasantes en su calidad de ciudadanos, Y n0% coil) 
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«funcionarios públicos en ol ejercicio de sus funciones; dan- 
«do parte en el primer concepto á los tribunales compelen- 
«les ó autoridades superiores. (1) 

Por lo demas el profesorado en general no repugna 
cualquier clase de vigilancia, siempre que esta reuna las 
condiciones dichas y no traspase sus justos límites. De no 
ser asi no veriamos desaparecer esa especie de antagonis- 
mo que por desgracia existe entre las entidades vigilante y 
vigilada cuyo resultado es el estanca miento de toda mejora 
y la preferencia de la INSTRUCCION de los ulumuous con per- 
juicio notable de la EDucacioN que es el'mas alto fin de la 
"enseñanza primaria. 

Evidenciada la nécesidad de la inspeccion bajo el con= 
cepto gubernamental y administra(ivo, réstonos analizarla 
bajo el punto de vista económico. Este es en efecto el único 
lado feo que tiene aquella institucion; pero si se atiende á 
que tuda reforma exige recursos, la que nosotros encare- 
cemos es de las mas baratas que pueden imaginarse. Para 
esclarecer este pensamiento, y nun cuando el servicio de 
la inspeccion es nacional, como instituto emanado del Es- 
tado, consideraremos a los pueblos, á las provincias y al Te- 
soro, en proporciones respectivas concurriendo al coste de 
aquella, en el concepto que dichos gastos no figuren en los 
presupuestos generales como debieran figurar. 

1.7 Al Tesoro le corresponde cubrir. las atenciones 
de los inspectores de distrito universitario, subispectores 
gerierales y de la vocalía ponente de la primera seccion del 
Keal Consejo en concepto de Inspeccion general. Esta úl- 
lima ya la tiene cubierta, asi como estan las dos subins- 
pecciones generales que can el Gefe de seccion del Minis- 
terio no son otra cosa que los tres inspectores especiales 
que determina la Ley, con la única diferencia que nosotros 








señalamos como sueldo único, lo que aquella marca como- 


dotacion y dictas acumuladas. 


Los nueve inspectores de distrito 

en provincias á 18,000 reales uno. 162,000 
El del distrito de Madrid . 
Material de oficiua en estos ins- 


pecciunes . +. . . . . . . 40,000 


Por manera que con 222,000 reales el Tesoro cubria 
sus atenciones respecto de la inspeccion nuevamente reor- 
ganizada, 

2. Enlas provincias no se hacia novedad en sus 


presupuesto», porque lo señalado para personal y material . 


de visita (segun debe ser cou arreglo á la legalidad exis- 
tenle), cubren los nuevos sueldos de los inspectores pro- 
vincioles (2 ), 4 quienes le quedaría pora oficitra lo que 
hoy se consigna con tal objeto. 

3. Los pueblos no serían recargados en mucho, 
puesto que en España podemos considerar, como pruden- 
te lérmino medio, para cada partido judicial ocho ayunta- 
mientos ó concejos. Ahora bien; 8,000 reales de sueldo al 
subinspector y 2,009 -que es lo mas que conceptuamos 
para su material hacen 10,000 que á repartir entre ocho 
corresponde á cada ayuntamiento 1,250 reales, y que lle- 
garía á 1,300 por el aumento de sueldo á los subinspec- 
tores segun Sus respectivas categorias; ¿y por 1,30U reales 
(y aunque fuese 1,500 qne es lo. sumo que podemos con- 
ceder) en que cada año aumentase el capitulo de instruc- 
cion pública del presupuesto municipal, dejaria de estable- 
cerse una institucion tan beneficiosa para que el servicio 
estuviese convenientemente desempañado? ¿No les costa ba 
mas en otro tiempo á los municipios el sosten de las Es- 
cuelas normales? (3) 












(1) Segunda parte de las observaciones al artícalo 103. 

(2) Véase la nota (b) del escalafon-proyectos ; 

(3) Si hiciéramos este cáleulo con arreglo á datos oficia 
ls resultaria el siguiente, =En el «Noroenclator de los pucbios 


o 222,000 
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Quede pues sentado que la inspeccion desen vuelta en 
los términos que la proponemos y segun nuestros cálculos 
costaria á 

Cada ayuntamiento, 1,300 rs. q 

Cada provincia cero (0 una cifra insigniicanto) 

Al Tesoro, 222,000 rs, 

¡Compárense estos gastos con: los beneficios llamados 
á obtener por este medio! Y nn se eche en olvido que á 
continuar las juntas locales (á quienes la subinspeccion sus- 
lituyo) estas necesitan un presupuesto para sus gastos, los 
cuales no bajarian de lus 1300 reales indicados, 

No se objete que por estos gastos. solos no dejaria. de 
emprenderse lo'reforma, porque en ese terreno seguiria- 
mos al objetador como vamos á probarlo: 

La reforma necesitaria ademas de lo indicado para la 
inspeccion los siguientes recursos: 

1. Delos ayuntamientos.— En las escuelas públicas 
no se hace novedad en las dotaciones señaladas en la Ley, 
si se prescinde de las escuelas de niñas que con tanta: jus- 
ticia vienen reclataando la que las corresponde y á la que 
con reforma ó sin ella, tarde ó temprano ha de llegar á 
atenderse. 

Las jubilaciones son de reconocida equidad y alto jus- 
ticia, y á las que con reforma. ó sin ella ha de llegar á aten- 


- derse, 


2. De las provincias. —En donde haya establecida, 
Escuela normal de Maestras, solo tendrán de gastos los 
aumentos de personal en los términos siguicoles: 


8,000 
9,000 


3,000 


4," Catedrático ó catedrático-regente. . + 
tl 
Aumento de sueldo al 2,* (hoy 3.*) sobre el 
que enel dia disfruta... . 0. 

Jdem 211." (hoy 2)... +... « .. 3,000 
Idem al Director... . ..«.<.«.«.. 4,000 


Fotal. » « . 27,000 


NOTA: De esta partida hay que deducir las gratió- 


_ caciones que estos caledráticos y directores tengan por los 


servicios prestados en la normal de Maestras. 

Las suelilos de los Habilitados de provincia y material 
de oficina se cubriría con los de lus Secretarios de los Jun- 
tas de Instruccion pública, en atencion á que las Secreta - 
rias de los Consejos económicos de provincia se agregan á 
una meso de las de la seccion de Fomento, 


3.” Del Tesoro: 
Diez oficiales de secretaria de Universi- 


dad á S,UDO reales +». +... 80,000 
Diez Secretarios de los Consejos univer- 
sitarios de primera enseñanza 
411,000... Sa 110,000 
. Mate rial de estas Secretarias - . 40,000 
Veinte alumnos del seminario Central > - 
ARO ÓN 240,000 





de España» publicado en 1858 consta que en la Peninsula é Is- 
las Adyacenteshay 498 partidos judiciales y 9,355 ayunta- 
wientos, Dividiendo estos entre aquellos, resulla para coda 
purtido judicial 18'58 ayuntamientos: repartiendo entre estos 
ayuntamientos los diez mil reales del personal y material de la 
subi nspeccion del partido, toca satisfacer para ella á cada mu- 
nicipio QUINIENTOS TREINTA Y OCHO REALES Y EIN: 
TIUN CENTIMOS. 

Véase si nosotros hemos hecho concesiones hasta states 
y contra nuestro propósito, que es el de que la subinspeccion se, 
establezca, presentándola lo mas barata posible:como en realidad 
lo será mas de lo que nosotros pretendemos. 97 


Pliego 27* 


Atenco Ferrolán 
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' Un tercer catedrático de la 
central... . - . 21,000 
Un segundo idem . +. + 22,000 
Un primero idem... . 23,000 76,000 
Aumento de sueldo al Direc- 
tor, Presidente de la Co- 
mision auxiliar . . + 10,000 
ó Total . . . « 546,000 
A al 
Por manera que el Estado contribuiría: 
Para la inspeccion, CON... + +. + 222,000 
Para los demas cargos del servicio, y for= 
macion de Maestros, Con . + - 546,000 
Total. .. . 768,000 
A real 


NOTAS. 





1. La Escuela central que 'hay en la actualidad . 


quedaría de provincia y de distrito de Madrid, teniendo el 
Tesoro, con lo que á ella contribuye en el dia, para aten- 
der á los gastos de edificio y material del nuevo Semi- 
nario. 

9. El Estado tendria en su abono para los ante- 
riores gastos, los aumentos graduales de sueldos en el 
servicio de la primera enseñanza, costeados por el Erario. 

Por último, la reformá en el sentido económico (08- 
taría al Tesoro público 768 mil reales, sin contar las ju- 
bilaciones ni las subvenciones para los locales de escuelas. 

Y esta cantidad, pequeña con relacion á otros gas- 
tos, está destinada á cubrir el servicio de instituciones que 
los mas estremos en teorias sobre la instruccion pública, 
hacen de obligacion del Estado. Sis porque aun aquellos 
que proclaman que el Estado no debe á nadie la educa- 
cion: aquellos que santifican la que se recibe.en el hogar 
doméstico sea del modo y forma que fuere, sin restriccio- 
nes de ninguna clase: aquellos que afirman que el prin- 
cipio religioso como emanacion de la familia no ha de im- 
ponerse ó imbuirse por el Estado; piden que ésle fomen- 
te las escuelas y forme los maestros, á fin de quela fa- 
milia pueda aprovecharse de esta necesidad. Nosotros que 
profesamos doctrinas muy diversas; nosotros, partidarios 
del principio obligatorio en la educacion popular, halla- 
mos en aquellas teorías y en las nuestras, recursos para 
apoyar dichos gastos. 

El Estado tiene obligacion de fomentar escuelas pa- 
ra la educacion del pueblo (principio admitido por todos): 
consecuencia de esta obligacion es el sosten de las escue- 
las, bien por el Estado, bien por la familia, una. vez que 
existe la necesidad de crearlas: de esta necesidad y de 
esta creacion nace para nosotros la obligacion de formar 
los maestros, que en nuestro sentir compete al Estado, 
porque la sociedad en uso de su altísimo derecho habdita 
para determinada cosa á individuos en los que vé no hay 
pelígro para la sociedad misma, ni tampoco para la fami- 
lia, en el uso de aquella habilitacion: consiguiente COn es- 
te uso existe Otro deber que es el de la vigilancia para 
asegurarse el Estado que no hay abuso en el ejercicio de 
aquellas funciones (de donde á nuestro ver trae origen la 
suprema inspeccion del Gobierno); y de estos (res deberes 
del Estado nace el derecho de crear las instiluciones á pro- 
pósito para ello. 

Si:el Gobierno, pues, tiene el derecho de la suprema 
inspeccion, debe estenderla hasta llenar cumplidamente 
la necesidad de que dimana: si tiene tambien el derecho 
de formar maestros, debe igualmente establecer y soste- 
ner, con el decoro y estension posibles, los establecimien- 
tos donde aquellos adquieran su idoneidad; y hé aquí jus- 







tificados los gastos que propusimos, gastos que, repetido 
una vez mas, son insignificantes con relacion á otros que 
se destinan á usos de menor importancia y entidad. 


APÉNDICE, 
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LOCALES DE ESCUELAS. 


La construccion de edificios propios para las escue- 
las es una necesidad perentoria entre las primeras cuyo 
remedio pide la primera enseñanza. En Galicia es don- 
de se hace sentir eon caractéres apremiantes esta necesi- 
dad, 'y es el pais dunde tal vez se se han de construir mas 
locales. La circunstancia de estár diseminada la poblacion 
y la parte rural de ésta vivir en casas construidas esclu- 
sivamente para la labranza, hace que ningua edificio en 
las aldeas sea á propósito para escuela; y la indolencia de 
Jos municipios hizo que no se construyese hasta ahora 
ningun local. Por eso la necesidad de edificios de planta 
creció en proporciones, reconociendo su construccion co- 
mo una de las primeras mejoras en la bondad de la ense- 
fianza popular, y empeñando en Su ayuda á cuantos tie- 
nen en alta estima la educacion de la infancia. Asi fué 
que no solo la prensa de estas provincias se ocupó de 
este asunto encareciéndolo á los municipios á fin de que 
se aprovechasen de la subvencion que el Gobierno de 5. M. 
concede; no solo el profesorado gallego £lamó constante- 
mente, en cuantas ocasiones tuyo, para que se realizase 
esa mejora, sino que tambien se ocupó de ella el señor 
Rector de Santiago en las dos Memorias que lleva publi- 
cadas. Hé aquí lo que acerca de esto dijo en 1860: «Una 
de las dificultades que se ha opuesto hasta aqui y queá 
lo sucesivo serán tambien un obstáculo á los progresos de 
la educacion popular en Galicia, es la falta de locales con- 
venientemente dispuestos y habilitados para este objeto. 
Es de tal claserla enseñanza primaria, que el mejor macstro 
se estrella ante un obstácnlo de esta naturaleza; y es aun 
mas sensible esta falta si se considera la inmensa ventaja 
de que las escuelas tuviesen todas los condiciones preci- 
sas para que los niños permaneciesen en ellas la mayor 
parte del día, como sucede en las de párvulos, pues de 
otra suerte, siendo larga la distancia que tienen que atra- 
vesar, queda muy contado tiempo para la instruccion que 
han de recibir. La frugalidad de los habitantes de nues- 
tros campos facilita grandemente la ejecucion de este sis- 
tema, que en algunos puntos se practica ya por necesidad. 
Esto mismo obliga á las autoridades inmediatamente en- 
cargadas de la vigilancia de las escuelas á ser muy cui- 
dadosas de que los locales sean espaciosos Y salubres. Cau- 
sa dolor lo que en la actualidad acontece, en parte por 
indisculpable apatia de las Juntas locales, que por lo ge- 
neral miran con la mayor indiferencia estos y otros debe- 
res que tanto afectan á sus administrados; y en parte por 
la absoluta imposibilidad de encontrar casas adecuadas y 
carecer de medios para construirlas. Es este sin embargo 
en nuestro concepto un punto tan importante que no Ce- 
sarémos de clamar porque en lo: distritos municipales en! 
que haya recursos para establecer la escuela en lugar con- 
veniente, se le dé la debida preferencia, por cuanto su 
consecuencia inmediata y segura sera lá perfeccion de la 
enseñanza y buena educacion de los niños; y á donde nez: 
haya tales recursos, rogarémos al Gobierno venga al s0- 
corro de una de las mas indispensables necesidados «ue 





vaquejan á la instruccion primaria. Si-asi no se hace seral 





infructuosos en muchos pueblos los desvelos empleados 
para la dotación de los maestros, pues se encontrarán es- 
tos, como ha sucedido en algunos puntos, con locales na- 
da decentes, y de tan reducido espacio, que se hallan ha- 
cinados los niños concurrentes, sin que sea posible esta- 
blecer ningun sistema de enseñanza, ni hacer los ejerci- 
cios que tanto influyen en su salud y hábitos de órden. 
=A una de las causas que en varias ocasiones influye- 
ron para que las escuelas estuviesen malamente coloca- 
das en los distritos rurales, ha atendido tambien la Real 
orden citada de 18 de Octubre. El interes de acercarla á 
determinada aldea, ó de que ocnpase alguna casa de la 
que solo asi pudiera sacarse utilidad, hizo ambulante lo 
que solo por causas poderosas y justificadas debe mudar- 
se. Hoy no podrá esto suceder despues de que se haya 
fijado su colocacion con las formalidades prevenidas.» (1) 
Y hé aquí tambien lo que reprodujo en 1861: «Una 

de las que se representa en primer término y urge satisfa= 

cer consiste en la falta de localesá propósito para la ense- 
ñanza. Hemos llamado en. nuestra Memoria anterior lo aten- 
cion de los Ayuntamientos y del Gobierno sobre las deplo- 
rables consecuencias de esta fulta, Estrechándose cada dia 

mas nuestras relaciones con los escuelas, seria muy aflie- 

tiva la descripcion que de sus locales biciésemos, si la (n- 

dole de este escrito la axigierez aumentando nuestro dolor 
la contemplacion de que todos los sacrificios que acaban de 
hacerse para mejorar la condicion de los maestros, queda- 

rán inútiles si no se atiende con premura á lo adquisicion 

de edificios adecuados á su objeto, Es sin duda empresa 
árduo, pero hay que acometeria; y quizás los primeros pa- 
sos dados con acierto, el primer ejemplo que se presente 

y sirva para demostrar el buen resultado de ellos, ejerce- 

rán grande influjo para ton indispensable mejora, El Go- 

bierno de S. M. siempre solicito en procurar la perfeccion 

y decoro de los establecimientos circuld hace tiempo los 
planos de edificios de escuelas, y no ho mucho el celoso 

Gobernador civil de la Coruña hizo levantar otros en que 

se adicionaben habitaciones para los maestros y compren- 

dian escuelas para niños y para niñas, dirigiéndolos á los 

Ayuntamientos con el fin de que se formase el presupuesto 

de su coste y se inslruyese el espediente de subvencion por 

el Estado en el caso de ¡justificar la falto de recursos pro- 

pios. Estas disposiciones no han dado resultados en gran 

porte por indolencia que en el presente caso pretendid dis- 

culparse con que el presupuesto del edificio era Lan. supe- 

rior á lor medios que podian aplicarse á este objeto, que 

seria inutil ocuparse de el. Conviene efectivamente lener 

muy en cuenta las circunstancias especiales de la poblacion 

rural de Galicia y de su caserio, pues es indispensable aco- 

modarse á ellas: asi es que si se trata de construir un edi(i- 

cio de gran coste en cada uno de-los distritos municipales, 

no hay esperanza de que esto se. verifique en ningun 

caso con los medios órdinarios de que puede disponerse; 

pero si las aspiraciones son mas modestas, si se reducen á 

edificar d adquirir locales que reunan las mas esenciales 

condiciones de capacidad y salubridad, el gasto no es de 

tol importancia que relraiga á los interesados en hacer es- 

te beneficio á la juventud que concurre á las escuelas. Por 

nuestra parte procuraremos cóntribuir al buen éxito de 
la empreso: tenemos formulado el pensamiento, que será. 
realizable sio grandes esfuerzos, si se punan los de Lodos los 
que pueden y deben hacerlos.=La adquisicion de locales 
á propósilo para escuelas producirá ademas dos nolables 
ventajas, habrá estimulo para dotarlas de menaje y medios 
materiales de enseñanza que necesitan, hoy lan escasos por 
no ser aquellos susceptibles de darles cabida ni buena Cu- 
locacion, y evitará que con frecuencia se trasladen de un 
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punto á otro, bajo prelestos casi siempre frívolos, y que 
suelen no tener mas origeo que el interés particular bien 
sea para obtener productos de una finca, ó para acercar la 
escuela á comodidad de algun individuo, A fin de evitar la 
arbitrariedad con que en este punto se estaba procediendo 
se comprendió en la Real órden de 18 de octubre citada 
uña disposicion determinando las formalidades necesarias 
para la colocacion de las escuelas; aunque algo se contuvo 
continua el abnso en lérminos que nos vimos obligados á* 
denunciurlo á los Autoridades á quienes compete reprimir- 
lo. A pesor de sus mandatos no es estraño que el mal no 
haya desoparecido, cuando recientemente en disposiciones 
oficiales hemos visto que no existe solo respecto de las ca- 
sas de escuela, sino que llega por iguales causas hasta á las 
destinadas á sesiones de los ayuntamientos. » (1) 

Pero no es solo la autoridad Universitaria de Galicia 
Ja que con fundadas razones encarece con un interes hijo 
de la mos profunda conviccion el que se construyan edi- 
ficios- para locules de escuelas, sino que esta necesidad ocu- 
pó parte de la sesion del Congreso de Diputados del dia 1.” 
de abril de 1858 en que se discutia el presupuesto de Fo- 
mento, segun lo tomamos del extracto oficial de la Gaceta 
de aquella época, y en la parte que interesa á la primera 
enseñanza. Héla aqui: A 

«Al capítulo 34 se presentó una enmienda del señor 
Balboa, que decias» 

«Para auxiliar 4 los pueblos en el sostenimiento de 
«Escuelas de instruccion primaria, un millon de reales.» 

«Para auxiliar 4 los mismos en la construccion de edi- 
«ficios para Escuelas de primera enseñanza, un millon de 
«reales, 

«El señor Balboa: Señores, cuando pertenecia á la co- 
mision de presupuestos y á la subcomision de Fomento 
presenté este mismo pensamiento, y fué aceptado por mu- 
ehos señores, haciéndose constar en un acuerdo que, pues- 
to que los presupuestos estaban nivelados, se decretára es- 
to en caso de poder hacerse al guna economia en este mis- 
mo ó en los demas ramos. Despues se quiso que se hiciera 


| sin esperar estas economías, y habiéndose desechado este 


pensamiento desde luego se creyó que se habia desechado 
tambien el anterior. 

Desde entonces pensé presentar un voto: particular, 
y hoy he presentado esta enmienda, porque es muy triste, 
señores, que en algunos pueblos pequeños se tengan que 
reuvir los niños en un portal, en una cuadra, 6 hasta en el * 
átrio de la iglesia para aprender á leer y escribir. 

Las Cortes Constituyenles, que no tenian necesidad 
de votar nada para este objeto, porque no: era obligatoria 
esta enseñanza para el Gobierno, votaron un: millon para 
él; y yo creo, señores, que sería una pájina de gloria para 
este congresu el votar ese favor para esas clases de los pue= 
blos pequeños que contribuyen Llanto, ó acaso mas que las 
otras, ul provecho comun con+su sangre y su dinero; mu- 
cho mas cuando el déficit del presupuesto será insignifi- 
cante, y puede tener su compensación en el aumento de 
cualquier renta. 

No creo necesario decir nada mas en apoyo de esta 
enmienda, porque estoy persuadido de que los señores di- 
pulados, convencidos de su utilidad y de su justicia, se ser- 
virán aprobarla. » 

(Habiéndose preguntado si se tomaba en considera- 
cion la enmienda, se acordó que si. Consultado el Congre- 
So si se disculirio con el cupítulo Ó por separado, se pidió 
por suficiente número de señores Diputados que la votacion 
fuese nominal, y verificada esta resultó que se disculiera 
ésta con el capitulo). ' 

En seguida se aprobó la enmienda y sin discusion el 
capítulo 35. 





(1) Memorio de 1860, pág. 12 y 13. 





(a) Memoria del Sra Rector de Santiago, de 1861, pág 
13, 14 y 85. 
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Efectivamente este Congreso adquirió esa página de 
gloria que apuntara el señor Viputado, y el señor Balboa co- 
mo autor del pensomiento, obtuvo una corona cuyos dia- 
mantes son la gralilud de tantos maestros y SUS discípulos 
como huy en España, loscualesson Mmasque reales pedia aquel 
para subvencionar la construcción de edificios. Por nuesLra 
parte solo añadiremos que en las escuelas nO solo se upren- 
de á leer y ú escribir; en nuestras escuelas de hoy se educa 
6 debe edncarse mas que instruirse (á los hiños); cuyas des 
palabras, ounqne componentes de un todo son sin embar- 
go muy diferentes, y la primera poco atendida en la prác- 
tica por parte de los que tienen Jo mision de amparar y 
protejer los escuelas, á pesar de verlo tantas veces incul- 
cado, con satisfaccion por nuestra parte, en las disposicio- 
nes oficiales emanadas del supremo Gobierno, quien ter- 
minantemente habla de la educacion é instruccion, al OCu- 
parse de las escuelas de primera enseñanza. Por esta razon 
la educacion no puede oblenerse en un átrio de una igle- 
sia, ni en un portal ó en una cuadra, cuando Se dá en es- 
cuelas públicasó lo enseñanza es eu Comun. 

En cuanto al estado presente de los locales de escue= 
las en la poblacion rural, mucho tendríamos que añadir á 
lo indicado por el benemérito Di putado señor Balboa; pe- 
ro comprendemos que en aquel augusto recinto no puede 
describirse todo, por no revelar á la faz del mundo entero 
el atraso de nuestra enseñanza popular, si tales son las au- 
los donde se suministra. Bástenos á nuestro propdsilo con- 
signar que con las citas anteriores hemos demostrado la 
necesidad de construir con urgencia edificios para locales 
de escuelas y habitacion para los maestros 

Demostrada, somera pero elocuentemente, la necesi- 
dad de construir edificios para las escuelas primarias, pro- 
cede lo indicacion de los medios para llevar á cabo el pen- 
somiento de una manera «satisfactoria y en el mos breve 
plezo posible. Ante todo manilesturemos que, reconocien- 
do no ser nosotros los llamados á investigar esos medios, 
nuestro papel eslá limitado ¿8 suplicar que aquella necesi- 
'dad se cubra y atienda en cuanto sen posible. Por lo que 
toca 4 Galicia implorariamos el asentimiento de la Supe- 
rioridad al pensamiento indicado por el señor Rector en 
su ultima Memoria, pues aunque no le conocemos, vi ea 
sus detulles, ni menos en su totalidad, ni siquiera hemos 
traslucido nada acerca de $u extension é importancia, se la 
otorgamos nosotros por el hecho de ser aquel funcionario 
nuestro Gefe superior local y facultativo, y como tal com- 
pelente en el asunto; siendo por-obra parte celosísimo de 
la primera enseñanza que no pospone no, á ningun olro 
ramo de instruccion pública, Segun SUS actos nos lo declo- 
ran terminantemente. Por eso todo cuánto reconozca tal 
procedencia lo acogemos sin reserva tratándose de asuntos 
de tamaña trascendencia y CUYaS wecesidudes fue el prime- 
ro a señolor formalmente. listo no obsta para que el pro- 
fesorado, intentando apoyar aquel pensamiento, exponga 
sus ¡ideas acerca de la manera de conseguir la construccion 
de edificios para las escucla+s sintiendo á priori discrepe 
algo en el fondo ó en los. medios del pensamiento dicho, 
que, á ser conocido, tel vez pudiéramos rectificar nuestras 
opinion en un usunto que lo que primero pie és que se 
realice de unod de otro modo. Hecha esta salvedad: hare- 
mos otra, y es que en primer término aspiramos á que di- 
chos localesse coustreyan por cl Estado y del fondo de obras 
públicas como de reconocida utilidad comun, tanto para 
los pueblos como para la nacion, á manera que se esta la= 
ciendo con las casas pora los peones camiveros en las car- 
releras generales, y nO sobemos si tambien en las provin= 
ciales. Es verdad que la cuestion es diferente, porque las 
primeras carreteras y $us accesorios son de obligación del 
Estado, y las escuelas con los suyos corren por hoy á cargo 
de los pueblos; pero ya es sobrado sabido que los pueblos 
por si no hacen nada en este asunto, y lo que es peor, na: 
da herán en muchísimo liempo, segua se vió palpablemen: 





- de ser por cuenta de la empresa Como propietaria de 








te; y mientras tanto las escuelas y los maestros padecen, Su= 
fren y se desco suelan, porque no Se atiende á una necosi- 
dad de Lanto bulto, sesn por unos d por otros; y se afligen 
mas que por razon de teorias no haga el Estado un bien in. 
menso á la educacion € instruccion dela infancia, á aquellos 
que él mismo declaró obligatorio para tados los asociados 
pudiendo como puede atender á esta institucion con los re- 
cursos del Tesoro público, Nosotros nos imaginamos que 
cuando el Gobierno supremo socorreá los pueblos por ra- 
zon de calamidades públicas, y este Socorro Se lo dá en el 
fomento y construccion de carreleras, caminos, fuen- 
tes, lavaderos "etc. ¿pot qué no habia de entender- 
los tambien á edificios de escuelas, como públicos y de 
taota 0 mas entidad que los OLros servicios indicados, Loda 
vez que en aquellos edificios, en aquel recinto, está la ha- 
bitual residencia del barómetro de los intereses inleleclua- 
les (y ya no decimos los morales) de la 


inmensa mayoria de 
los pueblos de España? 

Por lo demas, una vez que sigue siendo carga de los: 
pueblos, hé aqui como pensamos en este sentido. 

Estimúlese la creacion de compañias Ó empresas, ya 
sean provinciales, ora de distrito universitario, ya Una ge- 
neral en toda España, para que tome á su cargo la cons- 
truccion de edificios para las escuclas Y habitacion de los 
maestros, con arreglo á la Ley, y basado en lo siguiente: 

1.* El Gobierno deS. M. publicaría los planos ge- 
nerales de los edificios en cuestion, dividiendo las pobla- 
ciones por razon de su importancia en varias catego- 
rias (1) para este objeto, y señalando á cada categoria su 
plano respoctivo. Dichos planos podrán ser modificados 
por los Rectores en lo correspondiente ásus distritos, de 
acuerdo siempre con el Consejo universitario y previo dic- 
támen de los arquitectos de provincia de las comprendidas 
"en su radio. La modificacion CO) tirá en la extension de 
cada edilicio y sus dependencias y patios, y en los detalles 
secundarios para aplicar el mejor sistema de enseñanza 
que se adapte á las costumbres de cada localidad, asi cO- 
mo en la buena colocacion de los enseres y mas medios 
materiales á propósito para el objeto; pero todo esto no 
podrá afectar en manera alguna a la planta general traza- 
da porel Gobierno. Lomo el mas competente voto para 
el sistema y colocacion de enseres es el inspector de cada 
provincia en el Consejo universitario de primera «ense- 
ñanza, convendria que la inspeccion, antes de formar su 
juicio, consultase al magisterio en cada paso particular, 
imarcándole los puntos sobre los que habia de emilir so 
parecer: esto mismo podia hacerlo directamente el mismo 
Consejo. 

9: Tambien publicaria el Gobierno el tanto por 
ciento que la empresa constructora habia de percibir 
anualmente segun el capital empleado en cada edilicio y 
los gastos de reparacion y conservacion, los cuales habrian 










la inca.- a 
Dicho tanto por ciento seria satisfecho directamente! 


¿la empresa' por los municipios COMO alquiler anual y 


obligalorio. 
3. El numero de años necesarios á reenvolsar el 


capital y rendimientos á un ínteres compuesLo seria seña- 
lado por el supremo Gobierno. 





(1) Claro es que las ciudades de Madrid, Barcelona, Se» 
villa, Valencia, etc. no lian de tener iguales edificios que la Co? 
raña, Santiago y Ferrol, por ejemplo; ni estos como los de una 
villa secundaria, ni tampoco ésta como las de un pueblo” rarak 

Asi, presidiendo un misma pensamiento y un gusto arquí- 
tectónico en lodos ellos, pueden sin embargo diferenciarse nota] 
blementé, y facilitac esta diferencia, y la de la extension, eS 103 


te de los mismos edificios. 

















4.2 La declaración ó reconocimiento del valor total 
empleado pus la empresa en cada ediáicio, compete á los 
consejos económicos de provincia, con la precisa loterven- 
ción del arquiterto dela misma y el inspector de es s 
vocal dle aquellos. Esta misma corporacion despues del re- 
conocimiento dicho y con vista del tanto por a 
lado por el Gobierao, lijatia la cifra que cada Ayuntamien- 
lo habria de pegar anualmente á la emprosa, librando al 
efecto las reconocimiento Ó 
declaracion y á esas certific para adquirir caraclor 
¿0ñvo, convendeia li aprobocion del Gobierno deS. M. 
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ales que figura en los prosu- 
villar la construccion 
y que contiauaria 
Olorgaria el Gobi 


32 Del millon dl 
Puestos generales del Es 










va escuelas 











significante, si 4 un 
á les empresas que en España 
+, repstticado cl mi- 
nos parece escesiva la aubven- 
empres, por un 
po indefinido; crecaros que para conciliar 103 08- 
tremos, una voz acordada lo totalidad de la expresada sub- 
vención, se pagase á plazos de la parte alícuota que a cada 
proviacia le correspondiese del millon indicado; y el vema- 
vente de-esa parte alícuota si lo habia, se depositase en la 
Caja provincial de Depósit n interes devengable, para 
alender cu cierto núínero de años á la construccion de edi- 
ficios! que en lo suce icieso falla, d á obras necesidades 
de igual indole, 





de otorgar 


sdquiribsen el dorecho; 


































6.” y último. Se le propondría á los Ayuntamientos 
hiciesen por «i los edificios con los mismos deberes, requi- 
silos y derechos que se le otorgasen a las empresas y den- 
tro del plazo marcado á estas; Ó en de fecto, que aceplasen 
los compromisos consiguientes á la obligación contraida 
con las-emprosas constructoras. Si los Ayuntamientos ob= 
tasen por el Segundo medio, esto es, de construir la em. 
presa los edificios, podria dejarse $ aquellos el derecho de 
consignar en sus presupuestos municipales, y precisomente 
en el capítulo de obras públicas, las partidas necesi 
to que a un período dado de odos pudiesen obtener Ja pro- 
piedad de los edificios. 

Direras dos palabras en apoyo de esta idea, Por lo 
que toca á Galicia todos las: poblaciones de mas de seis mil 
almas que no tienea edificios propios (son todas ellas), 
pagan en la actualidad por razon de alquileres tanto como 
sebisfarian por el Lanto por ciento dado á la empresa cons- 
tructora, si atendemos para esta aseveración á lo que al 
presente existe entre los gastos de edificaciones particula- 
res, los tributos por las lincas, y lo renta exigida por razon 
de inquilivato, Un Ayuntamiento que se vé en esta situa - 
cion, con locales que, si bien son de lo bueno que pudo 
hallarse, no reunen ni con mueho las condiciones impres- 
cindibles a todo edificio de plonta, no rebusará seguramen- 
le que, sin anevo grovámeo, una empresa los Construya 
con los requisitos indicados. Y sia esto empresa se le con 
cediése la exención de las contribuciones que pudiesco tm- 
ponérsele por estos exificios, una vez considerados como 
públicos, y 4 condicion de construirlos en los: sitios mos 
convenientes para el mejor servicio de los pueblos, segura 
mente que la obra seria reaiizable en breve tiempo; porq! 
los olstárulos que en ruestro. entender se oponen A ello 
Consiste Únicamente en uo haber hecho conpreador est 
ventajas, Llanto á los Ayuetimientos corro alos propietarios 


Beior partio 















































Constructores de edi 

Al Gobierno de + + Locá la iniciativa en el asunto 
por medio d+ eficaces disposiciones generales, y estimulan- 
do á los municipios y d las empresas con una subvención ó 
tua prima, 
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¡Memos terminado nuestra tarea indicando los puntos 
que cn la Ley sun á vuestro juicio dignos de reforma en:el 
sentido que dejomos consignado. Dimos á nuestro trabajo 
el giro de hacer observeciones á cada artículo, siguiendo el 
orden trazado en la misma Leyz no subemos si asi hemos 
hecho bien 0 hecho mal: si por elló hemos incurrido en 
falla suplicamos se nos perdone en gracia de nuestra buena 
lé. Igual súplica hacemos eo cuanto al lenguage algun tanto 
descuidado y no corregido, en que vertimos nuestro pensa- 
mientos, en períodos surñamente irregulares de un tiempo 
que nos dejaron, durante nueve meses, nueslras acupacio- 
nes habituales, á las que atendimos con preferencia Y pesar 
de rozarse tanto con ellos este trabajo. Por esta razon ro- 
gamos muy e cilomente se alienda al fondo y no á la 
forma en que ban sido vaciadas nuestros aspiraciones; por- 
Gere en ello no hemos querido olra cosa que explicar como 
pensamos acerca de 

1.7 Los derechos pasivos de los maestros satisfechos 
por el Estado Ó por medio de un monte-pio creado en los 
lerninos que en su lugar dejamos espresados. 

2," La necesidad de construir edificios para escue- 
las de primera enseñanza. ; 

v., 3. Lo centralización de fondos del personal y mate- 
rial, 6 seon que las escuelas corran á curo del Estado me- 
diante una cunlidad alzada que habrán de satisfacer anual- 
mente al Tesoro los pueblos y las provincias, como viene 
practicándose en el día con algunos institutos de segunda 











4” Lo supresion de las juntas locales, y como conse- 
cuencia de los principios sentados en la Ley, tembien la de 
las de provincia; creundo en logar de todas ellas, ademos de 
ciertas vigilancias en las parroquias 6 Feligresias. los Conse- 
jos universitarios de primera enseñanza, los económicos en 
cada provincia, y ensanchando la inspeccion creándola al 
efecto geveral, de distrito universitario, provincial y de 
partido: en este último término cou el carácter de subins= 
pectores. 





La proclamacion del principio obligatorio en la 
primera enseñanza estensivo á las edades de 3 4 10 años (si 
bien en la poblacion rural puede ser desde los 6 en aten- 
cion a su retraso relativo con la poblacion urbava); y del 
priacipió grátuito, armonizándolo todo lo: posible con: el 
espíritu de lá Ley, segun lo ma ado al ventilar lr cues- 
(ion de retribuciones en su lugar correspondiente. 


6.” La reorganización de las Escuelas normales, dí- 
vidiéndolas en tres categorias, de provincia, de distrito, y 
central; habilitando las primeras para el magisterio comun, 
las segundas para la subinspeccion y profesorado normal, y 
lu tercera para la inspeccion de provincia y direcciones de 
normal provincial, en cuya última escuela se completan, 
con los dos cursos de la misma, los NUEVE años académicos 
ue hacemos tengan de estudio los consagrados al servicio: 
de la primeraveoseñanza desde maestro á director ó inspec- 
de provincia; si bien los cursos se ganan en tres épocs 
tintas con arreglo a los ascensos por escalofon, y con la 
rlienlaridad que á fos marstros establecidos les hacemos 
completar los esteiios que les falten (en el establecimiento 
respectivo). sín que admilamos estudios privados. 

7.2 La organizacion del profesorado y clasificacion 
de los escuelas comunes por medio (para el primero) de: un 
escalafon eu donde se asciende por anligiiedad la cual com= 
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prende asi los mérilos como los servicios, tanto ordinarios I 
como extreordinarios. 

8.5 Un plen para 

* Escuelas incompletas. 

9. La actual importancia de las dotaciones de las 
escuelas comunes segun la escala del artículo 191 de la 
Ley, en la que, á fin de llevar A efecto la organizacion del 
profesorado y $u escalafon, en el sentido económico, ad- 
Ímitimos los actuales dotaciones sin otra diferencia que la de 
procurar la igualacion de las de las escuelas de niñas co» 

“ las de niños en los pueblos respectivos; pero á no tener lu- 
gar el planteamiento del indicado escalafon, pedimos se 
pongan las dotaciones en relacion con la depreciación del 
numerario y la subida siempre creciente de los artículos de 
primera necesidad. 

10. La gran utilidad de-programas de enseñanza pa- 
so las escuelas primarias, formados por los medios que de- 
.jomos consignados y con arreglo 4 las listas trienales de 
libros de texlo. 

11. Los requisitos que convendría lenasen las es- 
cuelas y colegios particulares de educacion primaria, 

192. La formula, á nuestro juicio muy á proporito 
para el pase de la primera á la segunda enseñanza. 

: Y 13. Otros puntos secundarios, Pero de bastagte 
importancia. 

Todas estas cuestiones— colocadas ahoro segun la im- 
portencia y apremiante necesidad que para nosotros lie- 
nen—fueron tratadas por el órden que se desprende de la 
Ley, pues solo para ésta hemos coordinado los apuntes. 

En cuanto á los reglamentos ofreceriemos gustosos cl 
fruto de nuestra pequeña esperiencia si tuviéramos la hon- 
ra de que nos fuese indicada la forma en que habriomos de 
exponer nuestras razones, Ó supiéramos que nuestro bra- 
bajo era aceptable ó acogido por lo que valiere. Hoy indi- 
camos empero que censideramos precisos los siguientes Re=- 
glamentos: , 

Uno administrativo para la primera enseñanza. 

Cuatro facultativos Ó literarios para las escuelas CO- 
.munes á saber: 1 

Para las superiores, uno dividido en dos partes cor- 
respondientes ¿.cado sexo. 

Para'las elementales, olro tombien dividido segun que 
as escuelos sean de niños ó de niñas. 

Pora las de párvulos, otro. 

Y pora las incomplelas, OLrO. 

* Por último, un reglomento general para las Escuelas 
normales, dividido en tres partes. correspondientes $ cada 
grado de escuelas, provincial, de distrito y central, subdi- 
vidiendo el primero no solo con referencia á los tres de- 
¡paramentos de la escuela práctica, si tambien á que el se- 
minorio sea para hombres Ó mugeres, esto es, de educan- 
dos 6 educandas. 

¡Ojalá que hayamos acertado en la exposicion de los 
hechos que mas aquejan á la instruccion primaria! Nues- 
tro constante anhelo es contribuir con nuestro dbolo al 
apetecible acierto en el desarrollo y perfeccionamiento de 
la educacion popular; y nuestro amor á la infancia sostiene 


la habilitacion de los Pasantes de 


“con vivificante fé la creencia que una Ley y Reglamentos | 


vendrán ó ser la base furidamental del verdadero progreso 
de la edúcacion é instruccion infentil la esperanza de los pa- 
áres verdoderamente ilustrados, el escudo del profesorado 
cohtra:ln maledicencia y-opresion, y la aureola radiante de 
una serdodera era en el adelantamiento intelectual. 
¡Quiera el cielo que nuestros votos sean cumplidos! 


Galicia 1? de Enero de 1865. 














Sres, Presidente y profesores de la Conferencia de Perrol, 


Muy señores nuestros: No habiendo podido 
efectuarse tan pronto como fuera de desear la reu- 
nion de los que suscriben, hemos demorado remi- 
tir 4 ustedes á su debido tiempo el importe de-la 
suscricion 4 «La Primera enseñanza»; y hoy al ve- 
rilicarlo nos tomamos la libertad de acompañar 
tambien las observaciones siguientes: 

Si bien estamos conformes á cuanto ha ex- 
puesto esa ilustrada Conferencia; notamos sin em- 
bargo algunos vacios que €n nuestro humilde mo- 
do de ver son dignos de apreciarse. Poquisimas di- 
ficultades ofrece la organizacion de las escuelas en 
los centros de poblacion, y poco que añadir como 
de primera necesidad: donde hay mucho que cor- 
regir y no poco que mejorar es en los pueblos ru- 
rales, cualquiera que.sea el punto de vista bajo el 
cual se los mire; “y que como MUY numerosos en 
España merecen ser atendidos cuidadosamente asi 
de los. legisladores como de los funcionarios del 
magisterio. Cierto que en el estado actual de cosas 
poco puede esperarse: opónese primeramente a ello 
la falla de recursos, pues contribuyendo al soste- 
nimiento de las escuelas lle caheza de distrito mu- 
Dicipal que siempre se compone de varias párro- 
quias, estas se resienten de falta de fondos para 
las mejoras de localidad. Este gravísimo inconve- 
niente solo se evita con la centralezacion absoluta, 
es decir, atendiendo el Estalo directamente á la 
primera enseñanza; en cuyo caso habrá justa pro- 
posicion en las cargas Y pagos, Y distribucion bien 
calculada en los distritos escolares para la mayor 
y mas facil concurrencia de los niños, sin contar 
con las demarcaciones municipales que no estan en 
relacion con estas necesidades. 

En tal consideracion, ya que no se lleve á ca- 
ho la Ley poniendo una escuela elemental comple- 
ta por cada 190 vecinos en Cuyo caso tendrian que 
caminar los niños lo mas medio cuarto de legua, 
establézcase una por cada 200 vecinos aunque los 


«liscípulos tengan necesidad de andar un cuarto de 


legua; que ciertamente no se les hará dificultoso 
comprendiendo que la educacion fisica que reciben 
esta en justa correspondencia con las asperezas del 
terreno, el clima y demas circunstancias del pais 
que les vió nacer, Asi si bien habrá casos en que Se- 
rá preciso crear alguna escuela incompleta, no acon- 
tecerá lo mismo que lo que hoy sucede; pues por 
mas que se diga ni el profesor de la completa pue- 
de atender á los incompletos, -ni estos pueden sñ- 
tisfacer los requisitos de una regular enseñanza. 
—Por otra parte, á no ser una desgracia el haber 
nacido en estos pueblos, ninguna razon justa -cn- 
conlramos para no proporcionar á sus habitanles 


! 


e —— 


la misma instruccion que á los demas, siendo asi 
que no son los (ue menos contribuyen al sostén de 
la nacion. Tampoco la hallamos para que los maes- 
tros de pueblos rurales, asi como los de las escue: 
las incompletas, sean menos aptos que las demas, 
A no querer separarnos en nuestro concepto de los 
capitales principios de alta moral y politica: pues 
cuanto menos sepan los pueblos, mas prudente y sa- 
bio debe ser el que enseñe: no habiendo libro que 
mas se amolde á la capacidad del discípulo cumo 
la voz del ilustrado profesor. 

Muy bien nos parece la creacion de subinspec- 
tores: mas como su sostenimiento tiene que afectar 
al presupuesto y es una institucion naciente cuya 
utilidad aun no se sabe apreciar como debiera, 
mejor seria proceder con mas. lentitud hasta re- 
conocer su conveniencia y necesidad. En tal con- 
ceplo el inspector provincial podria delegar el en- 
cargo de visitar cierto número de escuelas en 
aquellos maestros que le mereciesen inayor Con- 
fianza, turnado en este servicio y concediéndoles 
algunz subvención para gastos de viaje y pago 
de un sustituto. 

Respecto á la enseñanza obligatoria creemos 
que como un medio indirecto seria bueno rebajar 
un año en el servicio del Rey al que supiera leer 
perfectamente. 

Para suplir de alguna manera la falta que 
ofrece el corto sueldo que se percibe, hallamos pra- 
dente que sin perjuicio de las retribuciones, se con- 
cedan vacaciones en los pueblos rurales en la épo- 
ca de recoleccion y siembra, ademas de eximir á los 
profesores de toda carga concejil, prestacion per- 
sonal, contribucion de consumos etc. atendiendo al 
servicio que presta á la sociedad y á su precaria 
suerte. a 

Sirvanse ulds. dispensar estas corlas observa- 
ciones y contándonos como suscritores hasta el tér- 
mino:de lan laudable » pensamiento dispongan de: 
sus afectisimos SS. SS. O: S. M. B:=Antonio M. 
Vazquez Carrero, =Ramona Orvay Gayoso, =Jo+* 
sé María Lopez y Fernandez, =Luisa Cabado. 


Biero. de Rey 92, de"noviembre de 1862.- 


Señores de: la Conferencia del “Pérrol. 


Misxqueridos: compañeros, tiemblo” cada vez 
que tomo-la pluma para tratar de nuestra abatida 
profesion, de, nuestro noble ministerio; porque no 
veo asomos-de que los. pasos dados, contando sola- 
mente con nuestros propios recursos, dejen de ser" 
quejas al aire, quejas que á-un débil soplo se espar- 
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ramon por el espacio, quedando rastros poco per= 
ceptibles, que al in vienen á ahogarse y consumir- 
se en nuestros pechos, 

Pero la voz de la verdad, la voz de la justi- 
cia, la voz del deber de gratitud salida del aposto- 
lado de la civilizacion ha de ser siempre voz cla- 
mantis en deserto? Los ecos repetidos de humané 
dad quebraránse siempre contra las bruscas aco= 
metidas del gritó de las pasiones, como los ayes 
del moribundo soldado contra el horrísono estruen= 
do de los cañones, 6 como el murmullo del arrd- 
yuelo manso contra los estrépitos del trueno ater- 
rador? La atmósfera de la vida social no ha de 
verse límpia algun dia y bien acondicionada para 
prevenir las causas, que pueden convertir las nacio- 
nes en dilatados campamentos? 

Si, que de las privaciones de la austeridad y 
del sufrimiento de los mentores de la niñez bro- 
ta la laz de la razon irradiando antorchas, que di- 
sipen las ráfagas nebulosas del error, para dejarse 
ver en las regiones del Parlamento y del Poder la 
Profesion de primera enseñanza, con el traje de su 
proverbial modestia, demandando amparo y pro- 
teccion, justicia á sus nobles aspiraciones y decoro 
para el Magisterio, como brotaban de la sangre de 
los mártires del Señor, nuevos defensores de la Cruz | 
para que la luz del Evangelio se propagase y la 
Iglesia abriese las puertas de la civilizacion, 


Los representantes del pais, nuestros diputa- 
dos gallegos, las personas eminentes que figuran 
en la gobernacion del Estado, los que estan al fren= 
te de la direccion del interesante negocio de 1ns- 
truccion pública, todos, todos recordarán las pri- 
meras impresiones recibidas en la escuela de pri- 
meras letras: recordarán que á una' ¡dea habilmen= 
te despertada por el ínaestro deben' sú sabiduría, 
su moralidad, su posesion, su fortuna. Recordarán' 
que tal vez una inclinacion pervérsa ha sido suave- 
mente corregida y despues encaminada por la sen- 
da del bien. J:os diputados de la Nacion y el Go- 
bieruo de S.-M, tan solícitos como se muestran” 
por el bien estár” del Profesorado y por la acerta=" 
dá administracion de la enseñanza y educacion po= 
pular apreciarán en su ilustrado criterio lo que 
valén Jas observaciones de la Conferencia del Fer- 


rol, expresion genuina de las demas de Galicia; 


/ 





observaciónes sugeridas por la experiencia, por el 
atnor y porun'celo ardiente en obsequio de la 
Patria. 

Ellos verán en la discusion tan hábilmente 
dirigida por vosotros, dignísimos maestros, (que 
bien mereceis este houroso, título en la verdadera 
acepción de la palabra y no en la que vulgarmen- 
te se toma) la perentoria necesidad de proceder á 
la reforma de la Ley de instruccion pública, y de 
tomar'en consideracion vuestras reflexiones y:la ló- 
gica de. vuestras concluscones. 

Por esto os saludo, por esto os saluden los 
profesores que estimen su honra que es la honra 
del Magisterio; por esto-0s «saludarán los amantes 
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del progreso de la humanidad, Habeis interpreta 
do_bien los sentimientos de cuantos estamos con 


esagíados A la enseñanza de los niños, coronasteis | 


vuestra-obra, presentando Ja discusion tao ámpli 
«como, puede ser-en «la primera enseñanza» al. G 
bierno y á las Córjes, y, pidiendo -crenombre dos 
maestros, de los padres de familia, y de la gen 
cion naciente la reforma proyectada cu los tér 
nos que exigen los-adelantos de la Epoca: esp: 
con fé que el-éxito,mas brillante satisfará vuestro 
esfuerzos, E 4 
No teneis necesidad de iuteresar al Gob: 
niá nuestros Representantes, en/ emestras justas 
pretensiones con.exclamaciones de dolor y de amar- 
gora, ni:con lasrepeticion de conclusiones, del u- 
cidas en lógica inexorable, de las reflexiones apun- 
tadas sobre la educacion general y sus lines: basteos 
decirles, que al meditar vuestras discusiones recuer- 
den que han sido-niños, que ahora son padres de 
fomilia, padres de la patria, magistrados, sacerdo- 
les, ministros dela corona, soldados pundonorosos; 
* que ban sabido enjugar una lágrima con el consue- 
lo de amor, con el consuelo de la Religion; cica- 
irizado:una: herida de pesadumbre con el bálsamo 
de la virtud, resguardado:en un oculto seno «del 
corazon, desde que-cl maestro de primeras letras 
Jes meció.en la cuna del ser inteligente y «moral, 
arrugando su frente poco despues.en un lecho de 
miseria:ó de- dolor, sin mas consuelo que la «espe - 
ranza-del premio.que Dios tiene ofrecido á los hom- 
bres que trabajan por el bien de.sus semejantes, 
Decidles por-conclusion: «que cada escuelade 
niños que «se abre-ch uña nacion cierra 200 cár- 
celes: la. de niñas :1000:> «Que la nacion que mas 
gasta enccultivar el plantel de la Gofancia, recoje 
"mas ricos y abundaotes:frutos-de prosperidad y de 
ventura:.que. consentir que:los. maestros continuca 
siendo. seres degradados por poca «consideracion y 
por la' miseria, eguivale.á-cerrar las puertas de la 
educacion,:ó á.lamar-del “iufierno á Philopemen 
para decretar la exterminacion de la socieilad cul- 
ta, como 'hizo para destruir 4 lsparta acabando 
por medio de.un decreto con la educación de la 
Jufoncia, y 
A-los profesores que han permanecido sordos 
4 nuestras amorosas y santas excitaciones, €s bien 
que les ¡ncrepeis eu la forma en que Jesucristo á 
los apóstoles gue «mostraban tibieza «hombres de 
poca £é ¿qué haceis? 
¡No es digno de contarse entre .nosoiros, quien 
«se oculta tras de la 
úna apalia refinado; que esto revela un corazon de 





Érna 








hierro, incapaz de ¡aspirar sentimientos propios de - 


un Director de ángeles de la tierra, 

Pero.á-los que han seguido la conducta de un 
Jeal compañero saludadlos y decidles que Dios pro- 
tejerá nuestros votos, 

"Por.mi parte, ¡aunque no fuese conforme con 
algunas de vuestras apreciaciones en la cuestion 
tada, enmudecería, dándome por conveucido por 








diferencia, del egoismo, ó de 
















































vuestro eriterio, por vuestra inteligencia 
vuestro telo, Vivero a 20 de febrero de 1863, 





0 Sugto Pico de Coaña. 


A RLESTROS SUSCRITORES, 


—— 





1 objeto cual era el de publi- 
allogos que descasen 
trucción púbica 















en lo o el pensamien- 
to que $ h : 1 no se halla 
toda ronado. Aspi á la instolacion accidental 


de un centro directivo de una Junta en*Santiago, com- 
puesta de los comisioundos que eligiesen las provincias de 
tialicia, cuyo objeto era refundir las diferencias que se 
notasen entre las diversas opiniones pub.icadas enlas Ho- 
Jas y otras que por cual motivo no hubiesen visto la 
luz pública, á fin de confeccionar un pensamiento comple- 
to producto de aquello mismo y como la expresion «entl- 
na del prefesorado gallego.» La junta mo tevo efecto. por 
razones económi len que por olra cosa; y si el, 
fin del magisterio de Galicia es levar á Jos pies del Trono 
nuestras súplicas fervorosas ¿quién ha de llenar el vacio 
que deja la junta central no cremla? Desde la mitad de los 
números de «La Primera enscñanza,» y mas precisamente 
desde nuestro manifiesto de 4 de setiembre, hemos previs- 
to.este caso, y aungue no le esperábamos, fuimos arre- 
glando en forma de folleto lo que.la Conferencia de Ferrol 
iba publicando, por si habia necesidad de apelar á este re- 
curso cuando no pudiese formularse la expresion del ma- 
gisterio. Hoy sentimos en el alma que nuestros presenti- 
mientos se realicen, pues aunque la Conferencia de Fer- 
rol tenia fé en que sus ideas serian atendidas y editadas 
-en la junta central, ya:por no estar distantes de las emi- 
tidas por las Conferencias de Lugo, Santiago y Padron, 
ya porque las de Vivero y Monforte refundiéndose en 
.aquelia vinieron á robustecerlo, ya, en fin, por la nueva 
forma,con que sosluvo la discusion; Jo-cierto es que jamas 
pudo imaginar siquiera que su trabajo tal como se pu 
có fuese:ucogido como suyo por gran parte de profesores 
de las cuabro provincias hermanas. Y tanto es asi que Co- 
mo sas Opiniones refundidas en otras y vaciadas en un 
escrito publitado por la junta central habia de dar al peñ- 
samiento otra forma literaria y otro giro en' la locucion, 
la Conferencia ferrolna dejó correr su lenguage familiar 
algua tanto descuidado y nada corregido; porque aten- 
diendo solo á la idea, sus comprofesores no se fijarian en 
el estilo que, á pesar de darlo á la estampa, se considera- 
ba como un escrito en borrador. - 

¿Puede sérvir tal como está para dirigir á los pies 
del trono sustituyendo al que habia de hacer la Janta 
central? Nosotros creemos que sí salvando sus defectos 
literarios cn una exposicion. Nuestros compañeros nos di- 
ran si todo muere con las Mosas ó sí aquello puede servir 
puesto que dirigiendo un ejemplar á cada partido judi 
asi seria suscrito por todos los maestros: nos lo escribirán 
antes del 42 de abril: proximo, día en que saldrá el ma- 
nifiesto que dá cuenta de nuestros' actos y es el término 
de nuestros cvimpromisos, volviendo á la situacion pasiva 
que teniamos el 18 de Marzo de 1862 fecha de la carta- 
invitacion, —Ferrol y Murzo 21 do 1863, 
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